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Hablando solo 
"Has cumplido con tu deber de hom-

bre sumándote á los republicanos que 
pidieron el indulto, me digo. ¿Puedes 
afirmar lo mismo respecto á tu deber de 
reJolacwnario?« 

Y vacilo al respondeime; y después de 
invocar razones de conveniencia, acabo 
por no quedar convencido; á cada ar-
gumento que me higo, surge una du-
da nueva. 

Pienso, por ejemplo: 
«La supresión de la pena de muerte 

figura en el programa repub'icano. Da-
bo, por lo tanto, aprovechar cuantas 
ocasiones se me presenten para impe-
dir que^e aplique.» 

Sí, me replico á continuación; mas no 
pidiendo gracia al poder que combato. 
Cierto que en el programa republicano 
figura la supresión de la pena de muer-
te, pero también figura la de la apela-
ción á la fuerza; y como é:ta puede cau-
sar víctimas, me encuentro arte este di 
lema: ó retroceder asustado como hom 
bre ante las lógicas consecuencias de-
ese principio, ó disculpar y justificar 
como revolucionario á cuantos lo pon -
gan en práctica. 

Y como al pedir indulto para los 
condenados de Cullera lo he hecho sin 
disculpar ni justificar su crimen, he re-
conocido implícitamente que merecían 
la pena que se les había impuesto con 
arreglo á las leyes vigentes; y he ofre-
cido, por tanto, ocasión á la monarquía, 
para demostrar que puede realizar par-
te de los ideales del republicanismo; 
opinión que, de extenderse, quitaría 
fuerza y valor á nuestro programa. 

Claro está que el partido es el medio 
y el ideal el.fin, y que al triunfo del fin 
debe sacrificarse el medio, y por esto 
es preferible una monarquía liberal co-
mo la inglesa, á una república clerical 
como la del Ecuador. 

Pero como el republicanismo no es 
únicamente un ideal basado en el ho-
rror al patíbulo, sino un conjunto de 
varios ideales; y como la monarquía se 
ha apuntalado ahora con los postes del 
patíoulo, debo reconocer y confesar que 
ese triunfo parcial de la monarquía ha 
alejado el advenimiento de los otros 
idea'e". 

.L is altos intereses de la Humanidad, 
continúo diciéndome, son anteriores y 
superiores á los de toda escuela ó par-
tido. " 

Si me contesto; pero aparte de que 
yo aspiro al cambio de régimen preci-

samente por creer que sirvo así esos 
altos intereses, pienso ademas en esto: 

¿Da haber triunfado la República por 
el movimiento iniciado en la ptovincia 
de Valencia, habría yo repudiado co-
mo correligionarios á los recientemen 
t? indultados por el rey y sus minis-
tros? Seguramente no. Luego la man-
comunidad de entonces, presupondría 
la complicidad de ahora. Y me parece 
muy fuerte esto de que los cómplices de 
los autores de faltas, delitos ó crímenes, 
sean los que pidan gracia para los sen-
tenciados. 

"Lib ar de la muerte á un hombre, 
aunque haya cometido un crimen, bien 
vale una mconsecuencia en la con-
ducta», añado. 

Concedido; p e r o es cuando, por 
conservar la vida á muchos, se ha he 
cho todo lo que humanamente podía 
hacerss. Y no creo que los republicanos 
h .yamos hecho cuanto hemos podido y 
debido, á pesar de ofrecerlo, para evitar 
que mueran en el Rif lantos hombres, 
por fait s ajenas ó puntos de vista equi-
vocados. 

M; distraigo un momento y me digo 
á continuación: 

«El indulto, forzoso es repetirlo, ha 
apuntalado la monarquía; si no todas 
las simpatías que los fusilamientos de 
1909 le quitaron, en España y en todas 
las nacior e; civilizadas, le ha devuelto 
muchas. ¿Y hemos debido nosotros, 
alardeando de revolucionarios, contri 
buir á que las recupere?» 

Nuevo silencio aquí, por no saber 
qué contestarme. 

«Nuestra petición de indulto, conti-
núo pensando, nos habrá enaltecido co-
mo fiambres, pero nos ha desdibujado 
como revolucionarios; y en este sentido, 
me siento humillado ante los que han 
concedido la gracia, pues quedan moral-
mente más altos que nosotros.» 

Luego trato de echar una zancadilla 
á mi conciencia, diciéndome: 

«Después de todo ¿quién sabe si se 
deba el indulto á la piedad, ó al cálculo, 
ó al miedo?» 

Aparto de mí instantáneamente este 
pensamiento mezquino, para decirme: 

«Saa cual haya sido el móvil, yo no 
tengo derecho á penetrar en las inten-
ciones, sino á juzgar por los resultados. 
Y el resultado aquí es este: que hemos 
pedido el indulto, y que se nos ha con-
cedido. Por cierto que al hab ar de esto 
surge ante mí el espectro de aquel des-
venturado S .nchez Moya, que no había 
cometido crimen ninguno, y que acaso 
viviese aún si todos los republicanos 
hubiéramos pedido su indulto con el 

empeño y la vehemencia que el del 
Chato de Cuqueia. 

Y detrás de ese espectro, veo alzarse 
el de Ferrer y el de los cuatro fusilados 
en 1909, que murieron sin el consuelo 
siquiera de oir en su capilla el rumor 
de las voces del republicanismo pi-
diendo su indulto; lo cual sirvió de ar-
gumento al gobierno aquel para decir 
más tarde esta verdad terrible: ¡que nO' 
die lo había solicitado! Y me golpea 
implacablemente el cráneo la idea de 
que, si lo hubiéramos pedido, acaso 
aquellos hombres, que tampoco habían 
cometido crimen ninguno, habrían en-
contrado en el rey la piedad que ha 
concedido al reo de ahora. 

Omito las consideraciones tristes que 
estos recuerdos me inspiran, y reanudo 
mi soliloquio. 

«Sí, 16 repito; no quiero juzgar inten-
ciones, que desde luego reputo plausi-
bles, ni me duele el regocijo de los mo-
nárquicos por el acto del rey. Si nos-
otros, revolucionarios irreconciliables, 
hubiésemos cumplido con nuestro de-
ber de trabajar incesantemente por la 
abolición de la pena capital, no ha-
bríamos tenido ahora que pedir ese in-
dulto por gracia. 

Petición que en otros tiempos de me-
nos acomodamientos y más virilidad 
no se hubiera atrevido nadie á presen-
tar como un triunfo de partido, por te-
mor á que se le aplicase con lógica 
cruel el conocidísimo epigrama de don 
Juan de Robres.» 

Y después de decirme á mí mismo 
todo esto, les digo esto otro álos demás: 

«Continúa en pie el ofrecimiento de 
mi firma para todas las peticiones de 
indulto de pena de muerte que puedan 
hacerse en adelante, sea cualquiera el 
crimen y la persona.» 

Que también tengo yo mis debilida-
des como cualquiera, y tocante á incon-
secuencias, no se diga. 

Jos£ NAEENB 

Mirada retrospectiva 
Ha sonado la hora de que alguien 

pinte, sin recargar las tintas, el verda-
dero cuadro de la situación del partido 
republicano, para ver si por fin nos de-
cidimos á corregir lo desdibujado y á 
retocar lo borroso. Y hasta que aparez-
ci ese alguien, voy á trazar un modes-
to boceto yo. 

A decir verdad, la hora sonó hace 
años; los males que nos tienen anula-
dos para toda acción fecunda y puestos 
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además en ridículo, son ya viejos; pero 
nos ha pasado lo que á aquellos indi 
viduos que se sienten enfermos, y no 
se ponen en cura confiados en el vigor 
de su organismo; se van agravando po-
co á poco, sin notarlo apenas, y cuando 
acuden al remedio, la enfermedad ya no 
lo tiene. 

Y dicho esto, voy á explicar por qué 
voy á trazar yo el boceto en la eíperan-
za de que alguien pinte luego el cuadro. 

Tuve necesidad, hace un mes próxi-
mamente, de hojear los tomos de EL 
MOTÍN para buscar un artículo; fijéme 
al paso en algunos otros de que ya no 
me acordaba, y al advertir que muchas 
de las cosas que creo decir ahora por 
vez primera, las publiqué hace diez, 
quince, veinte años, algunas hasta con 
las mismas palabras, me pregunté con 
espanto: «¿Si se habrán petrificado las 
¡deas en mi cerebro? Siendo el progre-
so cambio, renovación, transformación, 
¿cómo escribo yo hoy lo mismo que 
ayer?» 

Y me preocupó de tal modo esta idea, 
que no se me ocurrió hasta una sema-
na después esta otra: «¿Y cómo no es-
cribir lo mismo, si los demás obran 
igual que antes y la marcha del partido 
es idéntica? Doraran ellos de otro mo-
do, y de otro modo escribiría yo.« 

Y dicho esto, volvamos la vista al pa-
sado. 

Ideas y hombres 
Los hombres no son nada; las ideas 

lo son todo... 
Esta vulgaridad con honores de ton-

tería corre de boca en boea, como si 
las ideas naciesen y se desarrollaran en 
otra parte que en el cerebro del hona 
bre, y no estuvieran, por lo tanto, suje 
tas á cambio y mudanza. 

Antes que a las ideas, hay que aten-
der á los hombres que las simbolizan. 
Y si no, vamos á cuentas: 

¿No predominaba la idea democráti-
ca el 73 en EspaBa? ¿No estaba estable-
cida la República? ¿Y por qué desapa-
reció todo aquello? Porque los hom-
bres encargados de implantar, sostener 
y arraigar ideas tan convenientes, tan 
justas y tan patrióticas, no supieron por 
dénde se andaban. 

Los hombres sin ideas pueden con-
tribuir al triunfo de las más contrarias 
i sus convicciones. Las ideas sin hom-
bres se desvirtúan, y, si bien no mue-
ren con éstos, tardan más en impo-
nerse. 

Y no sirve decir que las ideas sólo se 
imponen cuando las circunstancias de 
tiempo y lugar les favorecen, pues haré 
observar que todas aquellas que han 
servido al progreso de la humanidal 
han sido siempre impuestas por una 
minoría. 

Las ideas pierden 6 ganan, según que 
éstos ó aquéllos hombres las defiendan, 
sin dejar por esto de representar cada 
una lo que represc-nta. 

Un cura lujurioso predicando la cas-
tidad; un bandido, el respeto á lo aje 
no; un avaro, el desprendimiento; un 
glotón, el ayuno, indignan ó hacen reir, 
mas no convencen á nadie. 

Por lo tanto, vuelvo á repetirle: es 
una vulgaridad con honores de tonte 
ría lamentarse sin ton ni son de los ata-
ques á los hombres que por su talento, 
su influencia ó ios caprichos de la 
suerte están al frente de las fracciones 
republicanas, porque á ellos y eólo á 
ellos debemos los males que lamen-
tamos. 

¿Se habría perdido la República si 
aquellos en cuyas manos la pusimos 
hubieran tido consecuentes, enérgicos 
y hombres de Estado? No. 

Pero aun suponiendo que por cual 
quier accidente hubiera llegado ese 
caso, ¿habría durado la restauración 
los años que lleva, si ellos tienen gran-
deza de espíritu, patriotismo y amor al 
pueblo? Tampoco. 

Pues entonces, ¿á qué separar los 
hombres de las ideas y venirse con ía-
mentasiones pueriles y ridiculas por-
que se exija á cada uno lo que tiene el 
deber de dar por su historia, el puerto 
que ocupa ó el cargo á que aspira? 

17 Noviembre 1889. 

Id p(ij(i en el ojo djeiio 
Desde que un jefe republicano pien-

sa ir á cualquier punto, sus correligio-
narios no descansan. Telegramas y car-
tas refiriendo en qué fonda va á hospe-
darse, los coches que bajarán á recibir-
le, los nombres de los individuos que 
en cada estación lo felicitarán. 

El día que sale el jefe, se enumera los 
distinguidos miembros de SH partido 
que le despiden, se encarece el ¡vival 
que le dieron al partir el tren, se indi-
ca quién iba á su derecha y quién á su 
izquierda, en qué estación tomó un va-
so de agua, en cual se desayunó; todo, 
por de contado, con los indispensables 
egregio, eminente, ilustre, gloria del 
partido, honra de España, etc. 

En el punto de llegada se refiere lo 
que dijo, lo que hizo, la expresión de su 
rostro; su salida al balcón del hotel en-
tre gritos de entusiasmo; su elocuentí-
simo discurso que revela al gran ciuda-
dano, al eximio político, al perfecto 
hombre de Estado, firme sustentáculo 
de la idea republicana y del que la pa-
tria lo espera todo. 

El banquete que le dan también es 
descrito al detalle; el fondista se exce-
dió á sí mismo, presentando platos ex-
quisitas, los vinos fueron de aci edita-
das marcas, y el ramo del centro de la 
mesa fué «nvlado á la bellísima y dis-
tinguida señora del renombrado jefe 
local, D. X. Z. 

Al destaparse el champagne, la ^e-
gría se retrató en los semblantes, ini-
ció los brindis el elocuentísimo ora-
dor H... En medio de atronadores aplau-
sos, saludó en nombro del partido al 
ilustre huésped, siendo acogido el ¡vival 
que lanzó al fiaal con manifestaciones 
dé entusiasmo rayanas al delirio. 

Pero cuando éste Ueeó á su colmo, 
fué al levantarse el Sr. K lí Con voz ro-
busta y entonación solemne, dijo que 
la liopúblioa está en puerta, como lo 
viene diciendo hace dieciocho años, y 
que son ciegos los que no ven que se 
aproxima á paso de gigante. (Los aplau-
sos interrumpen durante cinco minu-
tos al orador,) Añsdió que la unión es 
la fuerza, y que debemos unirnos para 

caer sobre la vetusta monarquía comO' 
una avalancha y enterrarla para siem-
pre en el fango de sus inmoralidades. 

Levantóse el jefe, y comenzó á hablar 
en medio del silencio más profundo;, 
los concurrentes retenían su aliento 
para no perder una sílaba de su gran-
dilocuente oración. Comenzó elogiando 
la consecuencia, el valor y los sacrifi-
cios de los republicanos de aquella lo-
calidad, los mejores de toda España, 
modelo de ciudadanos y de patriotas. 
Lanzó apóstrofos sangrientos contra la 
monarquía, que salió defcus manos tri-
túrala. (Los aplausos interrumpían su 
arrebatador discurso á cada palabra > 
Encareció las bienandanzas que la Re-
pública ha de traer; en períodos cice-
ronianos tronó contra la infame trai-
ción del 3 de Enero, y terminó aconse • 
jando la paz, la unió^n y la concordia. 

Después se encarece el civismo de 
los que con hachas encendidas y lan-
zando entusiastas vivas lo acompaña-
ron á su domicilio; se cita el nombre 
del distinguido profesor que dirigió 
maravillosamente la incomparable or-
questa que tocó magistralmente el her-
moso y arrebatador dúo de Loa Purita-
nos y la revolucionaria Marsellesa, fren-
te al hotel. 

Al día siguiente se describe la mar 
cha del egregio: el andén de la estación 
invadidc; los vivas ensordecedores; lós 
abrazos interminables; se ponen tele-
gramas á los periódicos adictos; se pu-
blican correspondencias ponderando 
lo beneficioso de la visita para la cau-
sa, y... 

Y mientras el eximio regresa á Ma-
drid después de echar aquellas tapas y 
medias suelas á su conciencia, que le 
acusaba de no hacer nada, los republi-
canos de la localidad modelo se enzar-
zan de nuevo, aumenta la división, apa-
rece otra disidencia y vuelven las co-
sas al ser y estado que antes tenían. 

Y así llevamos dieciocho años, jque 
ya es tiempol, entremezclando entre 
esas propagandas inútiles, burlas éiro-
nías contra los monárquicos porque 
hacen lo mismo con sus jefes. 

¡Siempre la paja en el ojo ajeno! 
27 Agosto 1892. 

Hombres! ¡Hombres! ii 
Hay en la política axiomas que pasan 

por incontrovertibles: uno de ellos el 
de que las ideas lo son todo y los hom -
bres nada. 

Yo creo, por el contrario, que de una 
idea mediana pueden sacarse grandes 
bienes cuando la desarrollan y la apli-
can hombres de rectos propósitos y 
gran inteligencia, y que una idea inme-
jorable puede no servir para nada si se 
encomienda su aplicación á hombres 
ineptos, por más que sean honrados y 
virtuosos hasta merecer la bienaventu-
ranza eterna. 

Entréguese á un profano el instru-
mento de risica más perfeccionado, ó 
el Estradivarius más maravilloso. Por 
estar en manos de ellos no dejarán de 
ser lo que son, y, sin embargo, para na-
da servirán. Póngase en cambio un vio-
lín regular en manos de un buen músi-
co, ó un instrumento dcfioiente de físi-
ca en manos de un buen mecánico, y és-
te lo hará funcionar á maravilla y aquél 
sacará melodías deliciosas. 
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Igual ocurre con las ideas; y al que 
lo aude habría que preguntarle cómo, 
alendo indiscutible la bondad de la re-
publicana, habiéndole las circunstan-
olaa favorecido tanto, y contando con 
tantos adeptos, no ha podido imponer-
se en los últimos veinte años. 

No, y cien veces no; las ideas no lo 
son todo y los hombres nada; á esta 
creencia «rrónea débense muchos de 
los males que lamentamos; ella nos ha 
impedido fijarnos en que los hombres 
que estaban al frente de las fracciones 
republicanas carecían de las condicio-
nes necesarias para hacer triunfar la 
República. 

Y cuando alguien, como yo, ha queri-
do poner de manifiesto sus deficien-
cias, millares de voces se han alzade 
para gritarle en todos los tonoE: <)Nada 
de personalidades! ¡Combátase á las 
ideas y no á los hombres!», otra vulga-
ridad de á folio, pues no se concibe 
que en ningún campo, pero en el de 
mocrático menos, sea permitido poner 
en las nubes al hombre político por 
sus actos loables y no lo sea combatir-
le por los merecedores de censura. O 
el mérito es exclusivamente de las 
ideas, ó es suyo en parte. En el primer 
caso, ¿por qué elogiarlos cuando acier-
tan? Y en el segundo, ¿cómo no atacar 
los cuando se equivocan? 

«¡Hombres! iHombresI»—exclamaba 
yo hace «ños en un artículo que no me 
valió aplausos. Y «¡hombres, hombres!», 
—exclamo ahora, dirigiendo en vano 
mi mirada á todas partes, y desconfian-
do ya de que las ideas, por BU sola vir-
tualidad, sirvan para imponerse en el 
momento oportuno. 

Hombres, sí; que de nada sirve que 
el licor sea bueno, si la vasija que lo 
contiene no reúne las condiciones ne-
cesarias para conservarlo y mejorarlo. 

1.° Abril 1894 

Yo y ellos 
Y yo decía: ' 
—Por el camino que vamos, corra-

mos á la muerte. 
Y ellos, los del coro, contestaban: 
—¡Viva Pí! ¡viva Salmerón! iviva Zo-

rrilla! ' 
Y yo continuaba: 
—Esos hombres son inhábiles para 

traer la revolución. 
Y ellos r e s p o n d í a E : 
—¡Son sabios, son ilustres, son exi-

mioEÍ 
Y yo aíladía: 
—No tenemos recursos para hacer un 

movimiento. Con dUe lénHmoa semana-
les que diese cada republicano, reuni-
ríamos millones en un año. 

Y ellcs contestaban: 
—¡Celebremos banquetes, pronuncie-

mos discursos, cubramos de flores á 
los jefes! 

Y yo proseguís: 
—El Ejército nos abandona. Haga 

mos algo para atraerlo. 
Y ellos vociferabaa; 
—¡Los jefes tienen generales, y regi 

mientOB y divisioneí! £1 pueblo se bas 
ta y le sobra. 

Y ' • yo insistís: 
—Que el tiempo pasa, que las masas 

se nos ¿deparan, que ol clericalismo se 
nos impone. 

Y ellos gritabar: 
—¡Abajo los traidores, Ies que ayu-

dan á la monarquía, los aspirantes á 
jefatura) I 

Y hoy que todo está roto, deshecho 
y en peligro de muerte; y hay jefes 
que reconocen ya lo que yo veía claro 
hece tantos años; y no tenemos un mi 
litar que nos ayude,ni un céntimo para 
comprar un fusil, ni el pueblo acude 
ya á las eleceiones, ¿qué dicen todos 
esos vociferadores de c ficio, todos esos 
conspiradores de ópera cómica, todos 
esos gozquecillos que los jefes azuza-
ban contra los que queríamos poner 
con tiempo remedio á los males que 
ya todos confieian? 

Aunque bien mirado, hay que discul-
parles. Doña Verdad es una señora dig-
na de todos los respetos, pero bastante 
fea; mientras que doña Mentira ¡oh! 
doña Mentira es tan hermosa, tan en-
cantadora!... 

Además, no hay que olvidarse tam-
poco de que el p«pel de redentor si-
gae teniendo, material y moralmente, 
las mismas quiebras que cuando había 
que arrancar las caretas á los fariseos 
y á los publícanos. 

7 Octubre 1891. 
<)<>c>oo<xxx><xx>o<xxx>o<>c<>cx>o<; 

La fuerza y la idea 
¡Cuán lejos ¡ay! estamos de aquellos 

hermosos tiempos en que con cuatro 
trompetazos veaían por tierra los mu-
ros de las plazas fuertes como Jericól 

A no haber pasado, no sería yo quien 
le preguntase á ninguno que alardeara 
de revolucionario si traía dinero ó sol-
dados; me enteraiía solamente de si 
traía trompeta, que para el caso era 
igual. 

La maldita experiencia, que ahoga 
en flor las más puras ilusiones, me na 
enseñado que, desde el principio del 
mundo, el que ha tenido en su mano la 
qu'jaia ha reventado á los otros. 

Oigo á lO' mejor decir que lo que la 
fuerza crea la fuerza lo destruye y me 
sonrio, pues habiéadolo oreado la fuer-
za todo, debería todo ser por ella des-
truido. Y, sin embargo, el mundo mar-
cha y progresa. 

No afirma! é que la fueiza lo sea t«do; 
me excomulgai ían los defensores pla-
tónicos de la idea pura. Mas séame lí-
cito indicar que la idea necesita tener 
á su devociÓB y servicio la fuerza para 
imponerse, aun cuando es é modesta-
mente representada por lanzas, sables, 
fusiles y cañones. 

No negaré tampoco que hay palabras 
mágicts, frases redentoras y discursos 
demoledores; mas haré observar que, si 
alcanzan esa virtud, es porque impul-
san la fuerza en determinado sentido. 

Y diré más; es tal la eficacia de la 
fuerza, que hasta da el triunfo á los que 
la poseen aun cuando la idea que re-
presenten no sea la más admitida: ha-
blen los campos de Sagunto el año 1874, 

Es una lástima ciertamente, y por 
ello hai ó cargos al Supremo Hacedor 
cuando me ponga al habla con é>, que 
el progreso no se realice al compás de 
una habanera ó un zortcico y que la vi-
da sea lucha constante y terrible. 

Sí; es doloroso esto de que los dis 
cursos de Alcalá Galiano tenga que tra-
ducirlos en leyes el sable de Riego; 
que la libertad tonga que pasar por Al-

coles; que la espada de Pavía anu'e las 
elocuentes oraciones de Castelar. Sí, es 
mu? doloroso. 

Mas como no está en mis pecadoras 
manoB toriier las leyes de la Naturale-
za (y esta de la fuerza es una), acato hu-
mildemente los designios de quien las 
dictó, y no trato de enmendarle la pla-
na; que sobre ser pretensión hetero-
dexa, tendría el inconveniente de en-
tregarnos atado de pies y manos á quie-
nes los secundan. 

5 Octubre 1895, 

¡Abajo los programas! 
Hay quien Eostieüe que es necesario 

mantenerlos, no precisamente para de-
rribar la monarquía, sino para lo que 
venga después. 

La afirmación, por tener de todo, 
hasta gracia tiene.. ¡Lo que venga des-
pués! Cualquiera puede profetizarlo. 

Hasta los que alardean de demagogos 
retroceden ante la idea de que vaya- . 
mos á la revolución sin programa; quie-
ren, por lo Tisto, sujetar la revolución 
al metro y al kilo. Revoluciones coa 
peso y medida... 

Puestos ya á eso, no sé cómo no se 
les ha ocurrido escribir un manual de 
táctica, en que, eomo á los quintos, so 
instruya á los re volucionarios: ¡Autono-
mía municipal ¡Uno... dos!... ¡Juntas re-
volucionar iasl^ \D3 frente] ¡Marchl |Uno„. 
¿of!... ¡Alto] ¡Uno... dop... tres!... 

No niego que esto sería encantador, 
idílico; tólo tíene el pequeña inconve-
niente de que es imposible de realizar. 

Da nada nos ha servido ni nos sirve 
todavía la experiencia á los republica-
nos. Es nuestro principal defecto. 

Todo lo hemos hecho siempre con 
programitas. En la misma República 
del 73 daba guato ver la unanimidad de 
pareceres, ea cuanto á lo federal, que 
existía en el partido. ¿Y que resultó? 
Que nos hicimos un lío, porque cada 
cual entendía la federación á su mane-
ra, y algunos de ninguna. 

Y no es que yo dude de la encada de 
los programas. Pero pregunto: si todos 
son buenos, casi infalibles, ¿cuál vamoa 
á preferir? ¿Cuál de ellos debe ser ele-
gido por mSs práetioo, más viable ó máa 
oportuno?—¡Él míol—contestará cada 
fracción y aún cada individuo que sa 
permita el lujo de tenerlo. 

Y hétenos siempre en el mismo círcu-
culo vicioso. El que cree que el suyo es 
el mejor, no debe ceder, so pena de in-
consecuencia; y no cediendo ninguno, 
el diablo que adivine cómo vamos a 
entendernos. 

¡Los programas! Parece mentira que 
todavía haya quien no esté convencido 
de que no sirven para nada, como no 
sea para dividir. Si sirvieran, ha tiem-
po que hubiera venido la República, 
¡Apenas le hemos dado programas al 
país, aderezados en todas la» formas y 
servidos con todas las salsa». 8ln que 
nos haya heoho maldito ei ca^o' 

Y por cierto que, á causa de haberle 
dado tantos, el país no sabe ^ l»̂ ® 
carta quedarse, ni qué es lo qu® e frfl-
cemos. Y lo mismo que al pal®» 
ocurre á muchos republicanos. 

Se necesita una memoria de las qua 
no so usan, para recordar lo que cada 
fi acción quiere y ofrece. Por mi parto, 
confieso que no sabría responder ai 
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que me preguntara: «¿en qué están los 
republicanos de acuerdo, y en qué no 
lo están?» Tal baturrillo de programas 
h3mo8 armado. 

Por estas razones, y por muchas má?, 
opino que hay que encerrar los dicho-
sos programitas, no bajo siete, bajo se-
tecienia < llaves, y sustituirlos con éste, 
claro, exoresivo, y perfectamente rea-
lizible: /¡abajo todos los programas, 
para llegar á la unión que ha de con 
tribuir poderosamente á derribar la 
monarqufal» 

¿Y después? Si no es posible deter 
minar lo que va á pasar dentro de una 
hora, ¿vamos á adivinar lo gue sucede-
rá después de venir la Ejpública? 

Con tal que pase lo contrario de lo 
que ocurre hoy, el país saldrá ganando 
en moralidad, en vergü )nza, en digni-
dad, y hasta en dinero. 

Lo que no debemos olvidar, es esto: 
El país no so asusta ya de ní igún 

programa republicano, por radical que 
parezca. 

Por lo que 89 retrae de ayudarnos, 
es por no ver hombres entre nosotros. 

Tengamos arranques de tales, y á 
nuestro lado se pondrá. 

Capitanes que luchan: no apóstoles 
que propaguen. Esto es lo que necesi 
tamos ya, y lo que España quiere ver. 

15 Octubre 1896 

¡Oh, los caracteres! 
Olvidarse de lo que se piensa y apla-

zar lo que se de^ea para facilitar la ve-
nida de la República, es una antigualla. 
La divisa de hoy es esta: «primero yo 
y lo mío.» 

Solamente revolucionarios de chicha 
V nabo como aquel Oanton podían ha-
blar así al ver su patria en peligro: 

cOombatamoB al enemigo. ¡Eb! ¿qudlmpor-
ta ser llamado bebador de singie? ¿Qué me 
importa mi reputación? ¡Sea libre la Francia y 
que mi nom>jre sea deshonrado!* 

¿La patria antes que la fami? ¿El ho-
nor colectivo antes que el personal? 
¿El triunfo de todos antes que el pro-
pio? iValiente revolucionario estaba 
DantonI |Y que los franceses le hayan 
levantado una estatua precisamente 
por haber hablado asi! 

Lo que los pueblos necesitan hoy pa-
ra salvarse no son hombres de aquellos. 
Bino de los que dicen: «mis principios 
me impiden mi programa me ve 
da...» «mi idtal no se acomoda...» «la 
conascuensia de que me envanezco...» 

Aun cuando esa consecuencia sea es-
téril, y el programa sólo sirva para di-
vidir, y los principios para tañer pre-
texto de discursear, y el ideal para no 
tomarse el trabajo de estudiar los pro-
blemas presentes, ¿qué importa? Lo 
que hay que salvar en primer 'érmino 
no es la patria, implantando la Repúbli 
ca, sino el derecho de cada cual á seguir 
hablando de sus principios, eu progra 
ma, sus ideales.. ¿Qué diría la posteri-
dad si ellos enlodaran el manto armi-
ñado de Eu consecuencia? 

Así, i mantenerse firmes, á no ceder 
en nada, á no borrar ni una letra de 
ningú.i principio, als^unos de los cuales 
Birven ya de postre hasta á los conser-
Tadores. Los caracteres inflexibles sal-
van las naciones. Lo extraño es que la 
República no haya venido aúa, abun-

dando tanto en el partido los hombres 
de una piezi. 

Aunque acaso ¡quién sabal se reser-
ven para mejor ocasión. 

13 Marzo 1897. 

Juego de niños 
¿Por qué no nos hemos unido de ver 

dadlos republicanos para der r ibar la 
monarquía? Por habernos dedicado á 
jugar á la Rapúblioa durante la restau 
ración. Todos nuestros organismos han 
respondido á esa idea. 

¿Se oree esto uaa paradoja? Pues véa-
se los cargos y funciones que hemos 
ejercido, y comparémoslos con los que 
dentro de la República verdad hub.é 
ramos desempeñaio. 

Presidinie de la fispúWjca.—El jefa de 
cada fracción. 

Ministros —Loa miembros del Direc-
torio ó Consejo. 

Cortes.—Las Asambleas y en su de-
fecto las J jntas Centrales. 

Qo6ert»a(íor<«.—Los presidentes de loe 
comités provinciales. 

Personal de loa gobitmos.—hoB vice-
presidentes y vocales de esos comités. 

Ayuntamientos.—Loe c o m i t é s m u ai 
cipale^. 

Legislación.- Las Constituciones y pro-
gramas de cada fracción. 

Qactt ta.—Loa órganos de cada jefe 
en la prensa.' 

Aliareis. -Las que se han pactado 
entre las diferentes fracciones para ele-
gir diputados ó concejales. 

Guerras civiles —Las sostenidas entre 
fracción y fracción y que en ocasiones 
han dado vida á otra nueva. 

Tríimíca.—Los aaordalos para soste-
ner perió lieos cíloiales, realizar movi-
mientos de fuerza, dar banquetes al 
jefe ó á sus delegado etc. 

Camarillas.—Li s que han rodeado á 
cada jefe adulando sus caprichos. 

Ei'xuciunes.—hw llevadas á cabo, mo-
raímente, en todo aquel que no se ha 
sometido á los jefes absolutos, inamo-
vibles é irresponsables. 

Tratamientos.—Sd vez del «augusto 
soberano» de la monarquía, hemos dado 
á los jefds los de ilustres, eximios, in-
tegérrimos, eminentes, etcétera. 

Y entretenidos en estas puerilidades, 
apenas si nos hemos fijado en los ma 
les de la patria. ¿Q jó falta nos hacía 
que viniese la R3(.Ü3lioa, si nos había-
mos cada uno proporcionado una para 
andar por casa? Excepto cobrar, todo 
lo demás lo hemos hecho. 

Y como la vanidad se satisface con 
lo que encuentra á mano, de igual ma-
nera que hay quien toma Champagne 
de á dos pesetas y Jerez de á seis rea-
les con la misma solemnidad y el mis 
mo gusto quo si fueran legítimos, nos-
otros nrs hemos contentado con paro-
diar la R pública, reservándonos el do 
ble placer de figurarnos que hacíamos 
de paso destrozo terrible entre los mo-
nárquicos. 

Y así hemos pasado veinte años. 
20 Miyo 1898. 

Lo que hemos hecho 
Hemos jugado á loi oomlléi; nos he-

mos distraído en los mitins; hemos ce-

lebrado manifestaciones; hemos hecho 
á diario vaticinios sobre la muerte de 
la monarquía; hemos elogiado por tur-
no, y á veces, aunque pocas, juntos, i 
Pi, Salmerón y Zorrilla; l o s hemos 
puesto como nuevos otras veces, por 
turno tamb ó j, juntos y separados. T 
hemos hecha y deshecho coaliciones; 
acudido á la lucha legal y retraído; en> 
trado en las Cortes y ratitado; juzgado 
incompatible la lucha revolucionaria 
con la legal, y juzgádola compatible; ce-
lebrado asambleas; hecho subir prodi-
giosamente las reatas públicas con los 
millones de cartas de felicitación y loa 
ídem de telegramas dirigidos á los je-
fes con uno ú otro pretexto; y hemos, 
en fin, gastado centenares de miles de 
duros en publicar periódicos para pro-
pinarnos el gusto de llamar soberbio á 
Cánovas, escéptico á Sagasta, bruto á 
Martínez Campos, traidor á Pavía rui-
nosa á la restauración, y otras frases 
por el estilo, que en nada han contri-
buido al bienestar del país. 

¿Y los banquetes? ¡Ahí ¡Lo que hemos 
banqueteado con cualquier pretexto y 
ocasión! El 11 de Febrero; el día del 
santo de este jefe; cuando ha venido un 
portugués; cuando se ha ido; banquete 
por el maravilloso é inesperado acon-
tecimiento de que un diputado repu-
blicano habló en el Congreso; banque-
te porque se retiró la minoría; banque-
te porque se constituyó un comité; ban-
quete por cualquier cosa: «¡La oposi-
ción es un banquete!» hemos podido 
exclamar sin que nadie se atreviera á 
tacharnos de exigerados. 

¡Ahí Si tuviéramos reunidas las can-
tidades que hemos digerido los 11 de 
Fjbrero, los días de constitución de 
Comüé), terminación de Asambleas, 
reunión de Junta ' , ó del santo de tal 
jefe, saldríamos á fusil por republica-
no y á cañán porcada millar, con las 
correspondientes municiones. P o d e -
mos bien, sin que se tome á jactancia, 
alabarnos de habernos comido la ins-
tauración de la República. 

Y en medio de esto, ¡qué de ilusio-
nas! ¡cuántas esperanzas! 

Cuando han mandado los liberales, 
hemos dicho que lo que convenía era 
que los sustituyeran los conservadores, 
porque éstos aprietan, y nos levanta-
ríamos como un solo hombre. Y, efec-
tivamente, venían los conservadores, 
apretaban más que un dolor, y no se 
movía una rata. Entonces volvíamos la 
oración por pasiva, y deseábamos que 
volviesen los liberales, porque al fuego 
sagrado de la libertad bulle más ardo-
rosa la sangre revolucionaria. Y cuan-
do los liberales volvían, permanecía-
mos hechos unos benditos, salvo los 
pronunciamientos militares del 83 j 
del 86, que se prepararon sin contar 
con el pueblo para nada. Desde el últi-
mo han transcurrido ya catorce años, 
sin que á pesar de esto dejemos de es-
cupir á diario por el colmillo. 

Y entretanto, ¿qué ha sido del pue-
blo? ¡Bihl |El pueblol ¿Qué se nos da da 
él, fuera de las épocas de elecciones? 
No trabaja, no come, languidece, mue-
re... Pero ejo ¿qué? Coa echarle la cul-
pa á la restauración, ya hemos cum-
plido. 

¿Y qué ha sido de España? ¡Bih! Es-
paña! ¿Qué nos importa de ella, m en-
tras ao hayamos fijado bien el límite 
de las autonomías? Bancarrota en el 
interior, humillaciones en el exterior, 
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pérdida de ColODias... Inmoralidad en 
todas parles... La reacción ahogándola; 
las órdenes reiigioEas saqacácdola; los 
incapaces gtbernandc; los honrados 
abatidos: indiferencia en ios unes; agco 
en los otros; el agio en triunfo; la U8U 
ra único medio de vida donde no im 
peía el robo; fábricís que se cierran; 
oomeioios que ce hunder; labradores 
qne ven pasar sus flocas al fl co; ruina 
7 desolación por donde quiera que se 
mire.„ 

Y nosotros, (nadal ni un arranque vi-
ril, ni un sacrificio fructífero. Ninguno 
cedemos. ¡Qué ae hunda todo antes que 
nuestra ir flexible conciencia tenga que 
echarnos en cara la más pequefia tians-
gresión de priucipioel Faltamos á to-

es ellos en más ó on mencs mientras 
duró la Ref tiblica, y aun después, Pero 
ahora debemos ser iiflfxibles, ¿Qcé 
diría la prEteridad si cualquiera de 
nosotros transigiere en bien de la pa-
tria? ¡Oh) Nunca. Ncs debemos á la his-
toria. iSálvanse los (xoIuEiviEmos j pe-
reica España! 

Así hemos o b r a d o , así seguimos 
obrando, y así nos vemos. 

Guerras civiles ha habido muchas 
entre los españoles, pero no han sido 
infecundas c o m o la sostenida entre 
nosotros. En la conquista de América, 
la epopeya más grande de los siglos, 
los españoles se combatían, pero avan-
zaban; s ibre sus huesos levantaban un 
mondó para EU patria; con su sangre 
regaban el árbol de la civilización. 

Nosotros, en cambio, nos combati-
mos sin grandeza, sucumbimos sin glo-
ria: sobre nuestros huesos no se levan-
tará más que un fárrafo inútil de pro-
gramas, manifiestos, circulares, tele-
gramas de felicitación, mer.ús de ban-
quetes; papel, mucho papel; y en vez 
de sangre, sólo podremos ofrecer al 
desprecio de las geoeraciones venide-
ra», tinta, mucha tinta „ 

29 Diciembre 1900. 

LOS MITINS 
I 

Me rindo á la evidencia. Contra lo 
que yo sostenía, en los mitins está por 
lo visto la salvación de Espafia en estos 
momentos. 

Retiro, pues, el artículo que escribí 
sobre la caída de las murallas de la 
Jericó monárquica á gritos y trompeta-
ios. Indudablemente c a e r á n de ese 
modo. Los que discursean deben saber-
lo de cierto. Y como para mí lo impor-
tante es que caigan... Nada, que lo re-
tiro. 

Lo que no les perdonaié nunca á los 
que eelebran mitins, es que, estando en 
•1 secreto, hayan consentido que la mo-
narquía dure tanto. jUn medio tan fácil, 
tan económico, tan poco expuesto, tan 
divertido, tan seguro, y no haberlo em-
pleado hasta ahora, por lo menos en la 
cantidad suficiente para que produzca 
«1 efecto deseado! Caiga sobre los oue 
no lo aplicaron la maldición de la His 
torla. |Y la mial 

Preguntaba yo: «¿De qué van á hablar 
en los mitins?» ¡Torpe de mil De todo. 
Cuando se tiene seguridad en el efecto, 
lo de menos es el ttma. 

Por esto, lo mismo aplaude el públi-
co al que Ies predica la federación re-
•olmcionaria, que al que les habla de 

unión nacioial republ'czna, que al que 
se lía con la tnseñanza .. El tema es el 
erizo, la cáecara... La caetsfia está de-
bajo. 

Lo qce me < x'reña es la tranquilidad 
de los monárquiccs. Ccmo el chico de 
la fábula, re duermen al borde del po 
zo. 8i no fuera porque deseo que re-
vienten cuanto antes, les cc mpadecería. 
Están ciegop, con esa ceguera de aque 
lies á quienes Dios quiere perder. 

Pero el día terrible s e a p n x ma,y en 
un minuto de aquel día Eulriián les tor-
mentos que no sufren en e) infierno du-
rante un siglo los condenados á parri 
lia perpetua. ^Qué será el verlos tem-
blar. con el inüisperiEable castañeteo 
de dientes, al enterarse de que en Ma-
drid dispararán frases mortíferas con-
tra la institución morárquica los terri 
bles diputados de la minoría qne en el 
CongreEO se guardan de hacerlo, á la 
hora misma en que se corone al nuevo 
r e j ? Pavura pone en el espíritu más 
animoso pensar en lo que se achicará 
el de ellos, de suyo pusilánime y co-
barde. 

Mas no cedamos, no fiaqueemos. Que 
sufran la pena del Talión: ojo por ojo 
y diente por diente. ¿No Ee Eub evaron 
ellcs en Sagunto para imponer la res-
tauración? Pues ccn soltarles noEotros 
unos cuantos discursos et día de la co-
ronación de D. Alfonso XIII, en paz. )[ 
vengados. 

La venganza es terrible, como de 
quienes la preparamos; pero no nos de-
tengamos ante la idea de las catástrofes 
que produciráL 

Seamos iníxorsbles. ¡Difcursazo y 
tente tiesci Y desquíciese todo, y hún-
dase todo y aniquílese todo, con tal que 
podamos aquel día decirle al mundo, 
que nos admirará asombrado: 

<|Cumplimos con nuestro deber! |Lo 
de Sagunto eslá vengado! jViva la Re-
pública!» 

3 Mayo 1902. 

Rectificación 
de conducta 

Si la República vicie re por arte mila 
groso, ya que para traerla no servimos, 
duraría menos que la ctrsj en tanto que 
no tengamos todos, unionistaF, federa 
les y progresistas, el honrsdo valor de 
declarar que somos un partido bur-
gués, el mds radical de los burgueses, pero 
al mismo tiempo el único en condicio-
nes de implantar en España el reinado 
de la justicia; dentro de la ley, cuando 
se pueda; á palos, cuando se necesite. 

Si no declaramos esto, y seguimos 
empleando los tópicos que estuvieron 
de moda en 1848; anunciando todos los 
días la buena nueva; ofreciendo lo que 
sabemos de antemano que no hemos 
de poder cumplir; diciendo que la mo 
narqufa es débil y no tirándola; cele-
brando mitins donde la batuta del de 
legado del Gobierno regule el compás; 
halagando las pasiones de los que ma-
ñana tendrían razón p a r a rebelarse 
contra noEOtros por no híbérEelas sa-
ti( fecho... 

Mientras nos entretengamos además 
en fundar casinos y centros con tesore 
ros sin caja y bibliotecarios sin libros,' 
celebrando en ellos veladas musicales 
y dramáticas y bailes de trajes; y per-

petremos Kermesses, y pongamos Tim-
bólas; y recibimos á los oradores trae-
humantes con músicas, palomas y flo-
res, satlefaciendo así pasadas nostal-
gias de vanidades pequeñas... 

Mientras celebremos batqnetes con 
cualquier prettxto y ccniiiemoremos 
tantas fiestas nacionales y extranjeras 
ea vez de trabajar para que en lo por-
venir tea cékbre una sola... ¿ 3 

Mientras nuestros diputados, salvo 
seis ú ocho, ejerzan de figuras' decora-
tivas en las Cortes los unos, y los otroa 
permanezcan tranquilamente en su ca-
sa velando por sus particulares intere-
ses; y la oposición que hagan no Eea 
constante y ruda, en vez de enardecer-
se tres ó cuatro días para caer luego 
en silencios inexplicables; y no se coa-
venzan do que se les ha enviado allí 
de jornada, no de residencia, y con el 
único objeto de preparar la revolu-
ción, p t r ser el único sitio donde se 
puede hablar claro, alto ó impunemen 
te; y reserven sus mayores energíís 
para lo que particularmente Ies inte-
rese... 

Mientras se ponga lo secundario so-
bre lo principal, esto es, las elecciones 
sobre la labor revolucionaria, y se sue-
ñe con traer setenta diputados en laa 
próximas elecciones, cuando, siguien-
do como vamos, no alcanzarán quince 
sus actas en buena lid, y nos contente-
mos con predicar á los convencí los en 
vez de atraernos por la grandeza de 
nuestros actos á los vacilantes y los 
indiferentes.. 

Por último, mientras no ofrezcamos 
á la nación la seguridad de que consti-
tuiremos un gobierno fuerte que en-
cauce todo lo que aquí está desborda-
do y garantice que acabará todo pre-
dominio de clase; y que, dejándonos de 
cuestiones chicas, nos dedicaremos en 
cuerpo y alma á iniciar, implantar y 
80f tener todo aquello que tienda al en-
grandecimiento moral, intelectual y 
m.>terial de la patria; mientras esto no 
hagamos, será iriútil, repito, que llame-
mos al ejército, porque no vendrá; que 
ofrezcamos programas recortados al 
pueblo, porque no nos hará caso. 

Y cada dia Iremos perdiendo más 
fuerza; y los que pudieran venir á su-
marse con nosotros al convencerse do 
que la monarquía es ya impotente para 
resolver las cuestiones que afectan al 
presente y al povenir e Ja patwa, ve-
rán venir la tormenta sin apj.'rUkrco ció 
donde están, por temor á que se agra-
ven con nuestro triunfo los males qiaa 
sufre Espeña. 

Y concluyo por hoy, diciendo. 
Si no se rectifica^ y pronto, la mar-

cha seguida, ó no vendrá la República, 
ó vendrá cuando ya todos hayamos des-
aparecido del mapa. Y esto vendría á 
demostrar qne ninguno de los que hoy 
bullimos, ya charlando, ya escribiendo, 
ya amenazando, ya conspirando, había-
mos servido para nada. Y entonces se 
echaría de ver que todos los apUusos, 
todas las ovaciones, todos los vivas y 
todos los hom» najes que hoy se predi-
gan, se habían proaigado irjustamen-
te. ¿Y no sería una gran torpeza conti-
nuar dando pretc xtos á la Historia para 
que nos desprecie ó nos anatematice? 

Y todo lo que no sea rectficar la 
marcha seguida, podrán ser acaso bue-
nos deseos, pero mal encatzados; loa-
bles trabajos, pero infecundos; propó-
sitos nobles, pero irrealizables; y acu-
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ELL MOTIN 

Bará en todos nosotros más apego á la 
ratina, que afán por romper lo3 mol-
des viejos; mis persistenoia en mante 
uer preocupaciones antiguas,q le gran-
deza de espí-itu para olvidarlas; más 
acomodamiento con el medio, que an 
Lelo por variarlo; más empeño en ba 
oer ver que hacjínos, que impaciencia 
por ejecutar; más culto al «goismo, que 
amor al sacriflcio; en ñn, más cálculo 
que abnegación... 

Todo esto tiene remedio aún, y creo 
que se le pondrá; mas convendría que 
fuera pronto, como he dicho, para que 
no se nos echaran encima sucesos que 
pudieran aumentar difl jultades á núes 
Ira empresa, variando la orientación 
de Espafia, y no dejándonos otro con-
suelo que el de pansar en que, alar-
deando de consecuentes federales, la 
mutables p r o g r e s i s t a s ó entusiastas 
unionistas, fuimos sólo unos cobardes 
ó unos incapaces. 

13 Mayo 1905. 

Y después de leídos esos artículos, 
¿habrá quien niegue que los males se-
ñalados por mí ayer, son los mísmcs 
que padecemos hoy? ¿Los que nos man-
tienen en la impotencia? ¿Los que nos 
impiden avanzar? ¿Los que matm las 
poderosas energía? popu'ares? 

¿Y podrá tampoco nadie dudar de que 
lo petrificado en el republicanismo no 
son las ideas míis, si no las de los di 
rectores actuales del republicanismo, 
que obran hoy lo mismo que obraban 
los de ayer? 

Verdad contradicha 
Al ser desterrado Víctor Hugo de 

Amberes en 1852, p onunció un discur-
so, al que pertenecen estos párrafos: 

«Amarse en la aflicción constituye la 
felicidad en el inf jrtunio. 

¿Y cómo podríamos no amarnos? Nos 
añigola misma desgracia y nos anima 
la misma esperanza. Tenemos sobre 
nuestras cabezas el mismo cielo y el 
mismo destierro. Por lo mismo que 
vosotros lloráis, lloro yo; el vacio que 
pentis vosotros, lo siento yo tambiéa; 
lo que vosotros esperáis, es lo mismo 
que yo espero. Siendo iguales en la 
Buerte, ¿por qué no habríamos de ser 
hermanos por el espíritu? 

I Vmémoncsl Sufrir juntos es amarse. 
La adversidad, hiriendo nuestros cora-
zones con la misma espada, los ha atra 
venado del mismo amor. 

Nuestro objetivo os un solo pueblo; 
nuestro punto de partida deba s»r una 
Eola alma. Bosqiejamos la unilad por 
la unión.» 

Todo eso es muy hermoso, pero b s 
republicanos españoles nos hemos en-
cargado de demjstrar que no es cierto. 

Mientras más sufrimos juntos, más 
nos odiamos, y menos dispuestos esta-
mos á unirnos. 

Y hiy que unirnos, á pesar de todo. 
¿Cómo? Si no puede ser de otra ma-

nera, á palos. 
Dados por los de abajo, á los de 

arriba. 

A D V E R T E N C I A 
En fin del actual cesará esta 

Administración da vender li-
bros, folletos, lánninas y Hoji-
tas á mitad de precio. 

Como todavía no he sido ci* 
tado para pagar las multas, 
ignoro á cuanto ascenderán fi-
jamente, y por esto no he en-
tregado aijn para los presos 
palíticos la cantidad que me 
quede de l a s " t r e s mil pe-
setas" por que fué abierta la 
suscripción. 

k oóitio un aprendiz de tipó̂ rato 
se hizo socialisla 

I I 
Xets ideas religrÍ0S3S, poltHcas y socia-

les de un individuo de doce años 
Por la facilidad con que me trasladé 

de la Kscuela Pía á una de protestantes, 
89 habrá colegido qua no estaba muy 
arraigada en mi espíritu la fe católica, 
y como este traslado no le derogaron 
mis padres, y sólo me valió un enérgi-
co '¿quién eres tú, mocoso, para, sin 
más ni más...?», el discreto lector en-
contrará que en mi familia la libartad 
religiosa era amplísima. 

Presumd que mi pobre madre, te 
niendo que bajar al río, que aten 1er la 
casa y la portería y cuidar le los arra 
piezo?, dispondría de m iy poco tiempo 
que emplear en el complicado negocio 
da la salvación eterna, y cuanto á mi 
paire, sépasa qua era federal, de aque 
líos obreros madrileños que anduvie 
ron en trifulcas pira qua prevaleciese 
el ideal vago é incoherente que sentían. 
Uaos ignorantes é inconjcientes, que 
diría cualquier intelectual de rlñ3n 
bien cubierto, qua se jugaban la vida 
por la libartai de imprenta—por ejem-
plo—y acaso no sabían leer. 

Cuando mi padre <tenla prisas», con 
trataba como ayudante á u i condiscí-
pulo suyo medio ciego—veterano con 
decorado de la guerra da Africa—qua 
ganaba su vida limpiando botas en la 
Puerta del Sol ante el viejo café lampa 
rial. Era este ayudante hombre descreí-
do—tanto, qua acabó eliminándose de 
la vida «con el frivolo pretexto» de qua 
eran muchos ios días que pasaba sin 
comar—y no carecía de cultura, sin du 
da porqu3 fué encuadernador hasta 
que una enfermada 1 y los mídicos le 
dejaron inúill ó poco menos. 

La idea le la república federal no le 
entusiasmabi, y más de una vez le oí 
decir: «Aquí no ha habido más que un 
hombre de verdad, Sixto Cámara. Esa 
iba derecho, parque mientras haya po 
bres muy pobres y ricos muy ricos, 
esto aniará mal» En materias religio-

sas opinaba qua <Ia gloria y el inflamo 
están en esíe bajo mundo, con la dife-
rencia de que siendo la gloria para el 
que tiene y el inflerno para el que no 
tiene, resulta generalmente la primera 
recompensa del malo y el sagundo cas-
tigo del bueno». 

Resultado: que á los doce años yo era 
republicano, que en materias religio-
sas opinaba como el ayudante de mi 
padre—y de nuestra pitanza también— 
y que en asuntos sociales pensaba, des-
de luego, que las cosas no estaban bien 
arregladas. 

En este último punto mi opinión era 
también producto de la observación 
personal. 

Como ya he dicho, en la Escuela Pía 
gané premios, mas no recuerdo en qué 
clase vi que tres ó cuatro chicos de re-
gular indumentaria y menos aplicados 
que yo—¡perdón por la inmodestial— 
además del papel impreso en purpuri-
na les regalaba «el padre» un bello li-
bro de cuentos con estampas en colo-
res, y aunque apreté de firme por el 
incentivo de llevarme uno de los libros 
que el sacerdote guardaba en la alace-
na, tuve siempre que contentarme con 
el minúsculo diploma. 

Además yo hubiese queiido estudiar, 
«aprender una carrera», y esto no era 
posible, porque tales lujos ni eran ni 
son para los pobres. 

Del mismo modo me parecía muy 
mal que sólo el que tuviese dinero pu-
diera disfrutar de los libros que yo veía 
en los escaparates. 

Y, sobre todo, al poco tiempo de ir á 
la imprenta yo no acertaba á explicar-
me Batisfactoriamante por qué otros 
chicos como yo dormían á la hora de 
ir al trabajo, y juchaban en tanto yo es-
taba encerrado. (Para vergüanza mía y 
honor de la verdad, he do añadir que 
esta parte del juago procuraba reme-
diarla «eternizáidome» en los recados, 
y algunas veces faltando al trabajo me-
dio día y aun todo el día). 

Era republicano, como digo, y, sin 
embargo, al cumplir los once años 
claudiqué, siendo lo peor que claudi-
qué sin provechi, aunque con remor-
dimiento. 

En los pri ñeros días de Enero de 
1875 murió mi padre, e>to es, á poco de 
proclamado Alfonso XII rey de Eipa-
ña. Ea la casa había y hay un fotógra-
fo, que inmediatamente reprodujo re-
tratos del nuevo soberano, barbilam-
piño aüa y vestido de capitán ganeraL 
Esta fotógrafo me propuso que vendie-
se los retratos por los cafés de la Puer-
ta del Sol, á razón de tres reales uno, 
quedándome con la tercera parte del 
importa total de la venta. 

Confusamente sentí que aquello no 
cuadraba con «mis firmes conviccionea 
republicanas»; paro como en casa no 
lo pasábamos nada bien, á pasar del 
auxilio generoso de loi vadnos y de la 
familia, y como yo llevabi mucho tiem-
po sin poler comprar en el callejón de 
Sao Albarto ni una mala historia de 
dos pliegos—cuatro cuartos—acapté el 
negocio, y una noche salí á recorrer 
los cafés provisto da dos ó tres doce 
ñas de fotografías. 

Mesa por mesa corrí los cuatro ó cin-
co de la Puerta del Sol, y, ó porque no 
nací para el comarcio, ó porqua los pa-
rroquianos no eran monárquicos fer-
vorosos, volví á casa con una regular 
cantidad de terrones da azúcar y li^ 
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fotografías intactas. ¡Ni una vendí, y 
aunque quizá debiera callarlo para re-
alzar el rigor de mis convicciones, aña 
diié que volví tristel 

Triste y también angustiado, porque 
de nno de los cafés me expulsaron, de 
primiendo mi candor con soeces inju-
rias. Sin duda creyeron que yo era un 
raterülo... 

J . J . MOEATO 

Un corazón ganado 
La señora S.,.. distinguida y respeta-

ble sfñora de Barcelona, conserva to-
davía la clásica costumbre que con tan-
to éxito cultivaron nuestros abuelos, 
de las tertulias nocturnas. Es esta se-
ñora viuda, pasa de los cincuenta y 
ocho, 8u cabello es casi blanco, con-
serva huellas muy visibles de una es-
pléndida hermosura, es religiosa sin 
afectación ni fanatismos y posee el di 
ñero neceeario para vivir con comodi-
dad y desahogo. Sus contertulios son 
pocos; dos señoras de la vecindad, una 
de ellas muy devota; un mititar retira-
do, que fué amigo de su esposo; el ca-
pellán de un colegio monjil arístoorá-
tico y un humilde servidor de ustedes, 
tratado con mucha deferencia por la 
señora S,.., y tolerado solo por los de-
más por causa de mi apostasía, ideas 
y escritos. 

Claro está que discutimos con fre-
cuencia y que nuestros criterios cho-
can con frecuencia; pero peleamos con 
cañas, sin temor á lanzas, unidos por 
la cortesía y refrenados por el respeto 
á la señora S..., que no toleraría que 
en su casa y presencia ninguna contro 
versia degenerara en ataque personal. 

—¡Escándalo clerical tenemos!—ex 
clamó la señora devo'a al verme en 
trar en el comedor hace pocas noches, 

—¿fin qué lo conoce usted? 
—En que trae usted una cara de sa-

tisfacción que mete miedo. Usted de 
biera ser el primero en lámentar las 
caídas de sus antiguos hermanos... 

—Y las lamento, ¡no faltaría másl Mi 
mayor delicia seria que todos fueran 
unos ángeles. 

—Eso lo dice usted con la boca pe 
queña, compañero—me dijo el capellán 
dándome una palmada en el hombro. 

—Vamos, no nos ten?a usted en bra 
sas—añadió la señora S.. —y pónganos 
usted al tanto de la crónicn negra, como 
dicen los periódicos de su cuerda. 

—Repito, señores, que hoy han sido 
buenos los frailes, los curas y las 
monjas... 

—¿Está seguro de que no ha habi-
do ningán asesinato, robo ó envenena 
miento clerical? ¿Ni siquiera un triste 
rapto, ni el secuestro de una monji 
ta?—intercaló con ironía el militar re-
tirado, tirándome de la lengua. 

—Nada, absolutamente. 
—¡Parece i mposiblel—exclamó con 

encantadora ingenuidad una de las se 
floras. 

Todos nos reimos de buena gana 
Hubo una pausa. 

—¿Han leído ustedes—pregunté—el 
primer número de EL MOTÍN de este 
año? 

—iFray Gsrundiol dijo la seño 
ra 8... con cierto aire ofendido.—Ya 
sabe usted que en mi jasa no entran 

tales publicaciones. Ni el primero, ni 
el cuarto, ni ninguno. 

—¿Pues q u é d ice? — preguntaron 
todos. 

—Alguna atrocidad de Nakans—dijo 
el capellán. 

—¿Me prometen ustedes estar calla-
dos un cuarto de hora? 

—Prometido. 
—Pues escuchen. 
Y les leí dé un tirón las escenas con-

movedoras del tormento da D.® María 
de Carlos. Al principio, una eonrisilla 
irónica se dibujaba en los labios de 
mis oyentes; después los rostros se puj 
sieron serios; una de las señoras dió 
un largo suspiro, la otta miraba á la 
alfombra con las cejas fruncidas; la 
mirada noble y franca del militar se-
guía con interés todos mis gestos; la 
señora 8... se llevó dos ó tres veces el 
pañuelo á los ojos con disimulo; el ca-
pellán tenía el rostro encendido y se 
pasaba con frecuencia la mano por 
la cara. 

Cuando terminé la lectura hubo un 
largo silencio. Dirigí una mirada inte-
rrogativa á n is oyentes. 

—|Eso es horrible! 
—¡Pobre mujer! 
—Se necesita tener un corazón de 

piedra. 
—¿Será cierto todo eso? 
—Abusos y errores de la época—de-

cía el capellán, no sabiendo por donde 
escapar. 

—No, querido pafer: la Inquisición 
obraba abusivamente, eso sí, y me com-
plazco en que usted lo reconozca, pero 
con pleno conocimiento de la maldad 
que ejecutaba y de los males que pro-
ducía. 

—Quizás los inquisidores obraban de 
buena fe; se encontraron el tribunal 
instituido así, y creían realizar una 
obra meritoria purificando la fe. 

—¿Con sangre y hogueras? No, ami-
go; el cristianismo se fundó bajo la 
base del amor y de la caridad; para el 
pecador, para el extraviado en el error, 
el Evangelio no ha dejado más que dos 
armas: la misericordia y la predica-
ción de la verdad. Esas fueron las que 
usó Cristo, y esas las que confió á sus 
apóstoles cuando les confió que predi-
cacen su doctrina por el mundo. N3 
les dijo: «Matad, despedazad, quemad á 
los que os recusen, á los que rechacen 
mi Evangelio.» Si Cristo y sus discípi-
los hubieran recorrido la Judea con 
la espada y la tea en la mano, su mi 
8ión hubiera sido muy breve y hoy la 
humanidad no se acordaría de ellos 
sino para execrarlos. 

—¿Y qué hubiera sido de la fa, de 
nuestra religión, sin la tutela y el celo 
de eite tribunal? 

—¡Ahí ¿Es que la religión cristiana 
fundada por Dios, y á la cual está pro-
metida la asistencia continua del Espi 
ritu Santo, y una vida perdurable, ne-
cesitaba la salvaguardia de las cárceles 
y los patíbulos para no extinguirse? 
¡Pues medrados estamos! ¿No encierra 
otros auxilios, otras gracias, otra pro-
videncia divina que la cadena y el tor 
mentó para orearse prosélitos? Pues en 
tonoes reconozcamos que es una insti-
tución humana como las demás, y apre 
surémonos á despojarla de todo carác 
ter divino. 

—Y humoMO-añadió el militar—por 
que esos tormentos y castigos por fal 
t is internas y de conciencia repugnan 

á la naturaleza, á todo el que tenga sen-
sibiliiad, y no sea una hiena. 

—¡Y aquellos hombres decían mis», y 
confesaban y comulgaban! —decía una 
señora. 

—Y muchos de ellos están en los al-
tares. 

—¿También santos? 
—También. 
—Su vida y virtudes les granjeó ho-

nor tan insigne,—decía el clérigo. 
—¿Matan lo y atormentando? 
—No eran ellos; eran las leyes y or-

denanzas del Santo O^cio, que ellos de-
bían cumplir. 

—¿Y su corazón, su inteligencia, su 
mismo espíritu religioso no les dictaba 
que aquello no era lícito, humano, hon-
rado, ni siquiera cristiano? 

—La Iglesia lo mandaba y autoriza-
ba, y ellos salvaban su responsabilidad, 
obedeciendo á la Iglesia. 

—Aquí quería yo traerle á usted. 
¿Luego era la Iglesia la autora, inspira-
dora, fautora y ordenadora de tantas in-
famias y crímenes? ¿Quién la lava de 
tanta sangre vertida por su culpa? 

—Tenía que velar por el tesoro de la 
fe que le confió Cristo. 

—Pero no podía hacerlo disponiendo 
de las vidas, honras y haciendas de los 
cristianos. Debía procurar la conver-
sión del hereje, pero no matarlo; con-
quistar al pagano, pero no reducirlo á 
cenizas; apartar de su seno y comunión 
al corrompido, pero no exterminarlo. 
¿Dónde están los poderes que tiene la 
Iglesia para obrar así? ¿Por qué no los 
exhibe?... 

El capellán murmuró no sé qué entre 
dientes y calló. La señora S... se levan-
tó dando por terminada la tertulia. Al 
despedirnos observé que me oprimía la 
mano con cierto calor, y me dijo: 

—Déjeme usted ese número de El. 
MOTÍN. 

Y se lo di. 
Creo que hemos ganado para la ver-

dad un buen corasón. 
FRAY GERUNDIO 

La lámina de hoy 
El hermoso c jadro del célebre pin-

tor J. P. Laurent, presentado en el Sa-
lón París en 1911, n o parece sino 
que ha sido inspirado en el Auto de fe 
que publicaremos en el próximo nú-
mero, y que no ha idD en este, por es-
tar ya ajustado y compuesto el del h o -
rrible tormento que insertamos. 

"LA SOTANA,, 
E^e título llevi el nuevo periódico 

anticlerical fundado pdr el conocido 
periodista y convencido librepensador 
Angel de M guel, para luchar en pro de 
los ideales redentores. 

Le deseamos todo el éxito qne por 
sus excelentes propósitos merece y que 
tenga pocos tropiezos, ó ninguno. 

Se vende el número á cinco céntimos 
y la redacción y administración están 
instaladas en la calle de Blasco de Oa . 
ray, 7. 
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Hechos de la Iglesia 
Una madre cristiana 

en las garras de la Iglesia 

PARA LAS MUJERES ESPAÍ^OLAS 

La niña Teodora, de seis aflos, y su 
hermanito Leonardo, de cuatro, eran 
las delicias de sus padres, tfos y abue-
los. Ví'vfan en Salamanca en casa del 
Tapicero del Rey, frente á Santa María 
de los Caballeros, y pasaban algunas 
temporadas en Ciudad Rodrigo. 

El marido era italiano y médico. 
La familia de la mujer era de menes-

trales comerciantes. E i aquel hogar la 
alegría de aquellos angelitos contrasta-
ba con la profunda tristeza de los ma-
yores. 

Sobre ellos había caído la mirada del 
Angel del Exterminio: la Iglesia. Hoy 
llegaba la noticia de haber sido apresa-
do un tío; á los pocos días un prioio; 
unos pocos más tarde la familia entera 
de otro pariente; las cárceles de la I.i-
quisición iban tragando personas, en 
tanto que el fisco iba tragando hacien-
das. 

¡Qué sobresalto el de aquellos seres!... 
¡Siempre en agonía! Cada día podía 

ser el último de su lib -rtad. Cada beso 
podía ser la despedida del hijo. Cada 
abrazo del marido podía ser cita para 
la hoguera... ¡Qué digo!, la muerte de 
dos seres que se aman abrazados en la 
hoguera, habría sido piadosa; la Iglesia 
conocía esta piedad y por esto la ne-
gaba... 

E( L° de Septiembre de 1608, llegó 
á Ciudad Rodrigo un personaje foras-
tero: uno de esos cofrades matoT>es, de 
puflal y de escapulario: era Familiar 
del Santo Oficio. Presentóse acompa-
ñado de los alguaciles al domicilio de 
Isabel: llevaba orden de prenderla. 

Los hijos fueron arrancados violen-
tamente de sus brazos; fué encerrada 
provisionalmente en la cárcel de la ciu-
dad. Momentos después se htcía almo-
neda de algunos de sus bienes; el re-
caudador de la Inquisición recogía los 
dineros de las ventas; con ellos fué á la 
cárcel. 

La presa había de ser trasladada á 
Valladolid; los fami iares, mozos de las 
más vistosas familias, se disputaban el 
honor de atarla y de llevarla. Llevar 
presa á una mujer joven y con el pode-
río del Santo Oficio ¿qué beato resiste 
la tentación? ¡Cuánto celo y cuántos 
celos estallan!... 

El elegido fué uno de Llerena: Alon-
so de Miranda Maldonado. 

Pero no servía á Dios gratuitamente. 
Por este servicio cobró 40 ducados en 
reales de plata para entregarlos con el 
petate de la ropa al alcaide, y 251 reales 
por sus salarios y gastos de viaje de su 
persona y de la persona de las cabalga-
duras. Píocedían de la almoneda. 

Siete meses estuvo en la cárcel; y una 
santa debió ser y muy grata á los in-
quisidores, cuando en 1.° de Abril del 
año siguiente le dieron libertad con res 
titución de b i e n e s , descontados los 
gastos de las cabalgaduras y demás que 
al Santo Oficio se le antojó poner en 
cuenta. 

Sus veinticuatro años pasaron y fué 
ajándose su rostro. ¡Los años y las pe-
nas!... Las penas de ver caer en los po-
zos negros de la I.iquisición á sus pa-
rientes... incluso á su marido... ¡Como 
si les tragase la tierral ¡Para no verlo 
quizís más que en el auto de fe, tamba 
leándose por el quebranto de los hue-
sos, corroído por los-sufrimi ntos, por 
el hambre y por todas las miserias!... 

¡Pobre mujei! 
¡Cuáles y cuántas serían sus oracio-

nes! ¡Cuáles y cuántas las oraciones de 
sus hijitDs! 

Llegó á los treinta y seis años; su ma-
rido había ya muerto. 

Sus hermanos, preso el uno en Lle-
rena, otro en Toledo, otra... no se sabía 
dónde... ¡Si hubiesen muerto siquiera!... 
La vida del sepulcro es tolerable; pero 
la vida en la l.iquisición es la muerte 
atioz y desesperante. 

¿Cuál era su delito? 
Veámoslo. En su casa se lavaba la 

carne con varias aguas; alguna vez se la 
vió orar en las ventanas de su casa, que 
daban á O.iente y á Poniente... oraba 
en todas partes; pero alguna vez oró en 
la ventana de O iente; á veces se lavó 
h s manos después de orar, pero alguna 
vez alguien la vió lavárselas antes. No 
iba por las calles comiendo tocino; al-
gún viernes barrió la casa de fuera 
adentro; limpiaba los candiles ponien 
do torcidas nuevas y pedía á Dios la 
librase de los enemigos y la llevase á 
tierras donde los cristianos no fuesen ti-
gres. Algún sábado se puso camisa lim-
pia y rezaba como todos los días; con-
fesaba una vez al año; tenía en su casa 
un carnero de plata esmaltado de oro y 
llevaba de dije un caballero de oro con 
lanza. 

Todas estas historias llegaron á noti-
cia de la Santa Iglesia, y por ello, y en 
nombre del Padre Santo de Roma y de 
Su Majestad .Católica, fué de nuevo 
apiesada «¡n 1521 y encenada en la l .i-
quiíición de L'.erena. 

Li Sinta Madre Iglesia estaba repre-
sentada en este bautizo solemne por 
los reverendos Martin Carrillo, Martín 
Alonso Adán, Fray G i bes, delegado 
del obispo de Ciudad Rodrigo, el al-
calde de Real orden y el Juez de bienes 
de aquella santa ciudad. 

El día 20 de Octubre de aquel año, 
este respetable cabildo acordó y votó 
someter á l abel Núñez al tormento, 
para que confesara que todos aquellos 
actos suyas eran crímenes enarmji que 

habían ofendido al Buen Jesús y á la 
Santísima Virgen, y deshonrado á la 
Santa Iglesia Ramana, por lo cual todos 
sus bienes que no hubiese dado á frai-
les y curas pasaban á ser del Santo Ofi-
cio, ella condenada á muerte, sus hijos 
infamados y maldecida su memoria, y 
además hibí i da confesar que tenía 
cómplices de estos crímenes, s tbre to-
do sus hijos, pata que aquellos prela-
dos tuviesen pretexto de prenderlos y 
hacer con ellos lo hecho con la madre. 

Leyósele este voto de estes prelados; 
pero Labal, en vez de concederles esta 
satisfacción tan católica, se empeñá en 
decir que sus acciones no eran críme-
nes, sino virtudes; que el a imen estaba 
en tomar pretexto de ello para robar y 
matar á una famili?; y como esta verdad 
no era la que busi-aban los prelados, 
decidieron meterle sus mentiras dentro 
del cuerpo á fuerza de torturas para 
que ella las vomitara como verdades. 

Y á lenglón seguido, habiendo invo-
cado el nombre de Cristo, y emplazándo-
le á que fuese testigo de eitas escenas, 
y haciéndole responsable de lo que 
ocurriese, FALLAKON fuese puesta «á 
cuestión de tormento, en el que perse-
vere tanto tiehipo cuanto bien visto les 
fuese», «con protestación de que si en 
dicho tormento muriese ó fuese lisiada 
ó se le siguiese efusión de sangre ó mu-
tilación de miembro, sea á su culpa y 
cargo y no á la nuestra.» 

¿A quiénes culpáremos los hombres 
del siglo XX, á Isabel Núñez, á los Jue-
ces ó al Cristo invocado allí presente 
y conjurado? 

Y ahora cedamos la palabra al Nota-
rio católico apostólico, que nos va á 
decir á su modo la Verdad de lo ocu-
rrido. 

Acta oficial y notarial 
del 

tormento cruelísimo 
aplicado á D.* Isabel Núñez, de Sala-

manca, en la ¡ quisición de Llerena, 
el día 20 de 0:tubre de 1521, ante 
los reverendísimos presbíteros, frai-
les y congregantes inquisidores, por 
el delito de mudarse ta camisa en 
viernes y barrer la casa de fuera 
adentro (1). 
• Y la fué notifUiada esta sentencia por 

los dichos Inquisidores, y dijo la dicha 
Isabel Núaez que ella ha dicho la ver-
dad y que no tiene que decir, y por 
tanto, amonestada, fué mandada llevar 
á la Cámara del Tormento donde fue-

(1) Extractados los datos y copiadas las 
actas de lus prucesos originnlts. Archivo Uia-
ItSrico Nacional. laqQ SiciAii de Toledo. Le-
gajo 170, número «lO; Cuatro volúmenes 
contenienck) los seis procesos. Proceso se-
gundo, foi;os m al lü4. 
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ron Jos seftores inquisidores y ordina-
rio; ya estando en ella, qae sería cuan-
do se comienzi esta diligensia, á las 
nueve de la rnaúina poco más ó menos. 

Fué amonéstala que diga la verdad 
y no se quiera ver en tanto trabajo, y 
estando en ella, dijo qu9 dicha tiene la 
verdad. 

E luego fué mandada que se desnu-
de y que diga la vsrdad, y no se quie-
ra ver en tanto trabajo. Dijo que ella ha 
dicho la verdad y que es buena cristia-
na y siempre ha sido, y que todo lo que 
le ha puesto aquel traidor ha sido fal 
sedad y mentira; y se comenzó á des-
nular . 

E luego filé mandado entrar el mi ' 
nistro y que la acaba de desnudar, y 
babienio entrado, y amonestada que 
diga la verdad, la comenzó á desnudar 
y le puso los callones. Dijo: «jCristo 
Santísimo de Salamanca, a c ú d e m e l 
¡Cristo Santísimo de las Batallas! ¡Vir-
gen del Espíritu Santo, aoádemel» 

E luego fué sentada en la silla y 
amonestada que diga la verdad. Dijo 
que ya la tiene dicha y que es buena 
cristiana, y que le levantan testimonio 
y que es buena cristiana, y que baga su 
seBorfa lo que quiera, que allí la tie-
nen, y comenzó á dar grandes gritos. 

E luego füé ligada las piernas á un 
canto de la silla y puesta la cincha. 
Difo d gritos: <j¡Que me matani! ¡Que 
me muero aquí á lenta muertel» 

Amonestada que diga la verdad, dijo 
que la verdad dicha está. 

E luego le fueron atadas las manos y 
dijo: <¡Qae permitan que á una pobre 
viuda hagan estol ¡Más pasó Dios! 

E luego le fueron puestos los corde-
les en los brazos y amonestada que 
diga la verdad. Dijo que nq tiene que 
decir. 

E luego la fué mandada dar una vuel-
ta y amonestada qae diga la verdad, y 
estándola apretando la primera vuelta, 
dijo: «¡Aprieta! ¡Criito es mi padre!», y 
luego calló. Y después co n e n z ó á d a r 
gritos diciendo que se le arrancaba el 
alma y que Cristo era su padre. 

E luego fué mandado dar la segunda 
vuelta; y apretala y amonestada, dijo: 
^Cristo e* mi paire, y mi Sefljr y mi 
Criador! Y a granits gritos: ¡Cristo mío 
de San Fraaclsoo, que m9 quitan el 
hueso de la gar«ntal ¡Dicha esti la 
verdad, ya está dich», ya es t i dicha! Y 
amonestada qu3 diga la verdad, donde 
no que le daríin otra vuslti, dijo: «¡Ya 
está dicha, ya está dlciia!. 

E luego fué mandaia dar la tercera 
vuelta y aprelapls, y amonestada, dijo: 
.¡Ya está dicha! Mía qua me mitán, 
¿qué S9 me da á mi? ¡Ya está dicha la 
verdad! ¡Ay!».,. Y luego se sosegó y di 
jo: «iQae me muero!, Y amonestada 
que diga la verdad, dijo: . iQj ieren 
usías qu3 mienta? Ya teag j dicha la 
verdad; no tengo qué decir». 

B luago fué maniala dar la cuarta 
vuelta y a^re^aj}». y aaionestad» que 
diga la verda^ dijo: ,D;oha eitá la ver 
dad. ¿Qié ha de ser esto? ¡Mjrirl Dicha 
est i la vardal». 

Hiblondo diolio al ministro que 
apriete, <"1°='lE'® , q u e no aprie 
tal. Y a^u verdad, 
dijo: -Dloh» está»;y am«estada qa¿ 
diga la verdad, si no s» mandarla dar 
o t r a VU9»». dijo: «D cha está. iQ.eme 
muero! ¡Q « ® « ¿ R T T . 
E luego í"® mandada dar la quinta 

vuelta y apretarla, y á esto dijo?!EÍo 

LA l i lBEI tTAD NO SE PIDE, SE TO>IA 

juro yo, que la aprieta. ¡Apretad, her-
mano, que no apretáis nada! ¡Cuida lito 
de los que no habéis almorzado y no 
hacéis fuerza! ¡San Francisco mío! ¡San 
Francisco mío! Ya he dicho la verdad; 
no tengo que decir. ¡Ya la sangre ber-
berea! ¡véla, véla!» 

E luego fué mandada dar y apretar 
la sexta vuelta, y amonestada que diga 
la verdad, dijo: <DIcha está, y calló por 
un rato.» 

Y ¿ioléalole que diga la verdad, di-
jo: «Dicha está». Volvió á callar, y amo-
nestada que diga la verdad, donde no 
q^ue la pongan en el potro, dijo: «¡Ay, 
Cristo rníoí» 

De la silla al poíro.—E fué mandaia 
quitar de la silla y poner en el potro y 
amonestada que diga la verdad, dijo: 
«Dicha está». 

E luego fué mandada poner en el po-
tro, y estando pujsta, queriéndole po 
ner la cabeza en las tablas, dijo: «No 
llegáis, hermano, á la cabeza, dejad-
la»; y amonestada que diga la verdad, 
dijo: <Ea todo dicha está; está aquí el 
Cristo santísimo que me ha de favo-
recer». 

E luego faé atadas los muslos y las 
piernas, y dijo: «¡La Virgen Santíjima 
era su preciosísima hija! ¡Yo la \eo! 
¡Ma ayuda y está conmigo en esta añlc 
ción!» Y se le pusieron los garrotes y le 
fueron atados con tres cordeles los de-
dos pulgares de los pies; á las manos y 
atados los brazos, fué amonestada que 
diga la verdad y no se quiera ver en 
tanto trabajo. Dijo: «Dicha está». 

E luego faé mandada dar una vuelta 
al garrote de la mano, digo, del brazo 
derecho, y amonestada que diga la ver-
dad, dijo: «Dicha está; est i la Virgen 
conmigo». 

E luego le fueron apretados los ga-
rrotes del otro braz), de los muslos y 
espinillas de las piernas y amonestada 
que diga la verdad, dijo: «Dicha está». 

E luego fué mandada apretar los ga-
rrotes y amonestada que diga la ver-
dad, dijo: «¡No puedo hablar, sefiores! 
¡Q jiero morir por Cristol Si vuesas se-
ñorías me mandaran matar, ya estaría 
con Dios mi a ma y no pasaría esto», y 
volvió á callar; y amonestada que diga 
la ve -dai, siéndole apratadas los garro-
tes, dijo: «¡Ya sale el alma, ya salt! sal 
ga enhorabuena, vaya á gozar de la 
grandeza de Djos, Cristo y su paire! ¡Oh, 
pzrro, enemigo, traidor!» Y amonestada 
que diga verdad, dijo: «Dicha está», y 
amonestada que diga la verdad, si no 
se mandara dar el tormento de la toca. 
Dijo: «¡Más que mandeol» 

E luego fué mandada echar agua en 
la boca con una toca y amonestada que 
diga la verdad. Dijo: ¡Muerta estoy, 
muerta estoy! 

E luego los dichos señDres ioquisl-
dorsB y ordinario dijeron que por ser 
tarde y por otroí res ¡atoa suspendían 
por el presente el dicho tormanto con 
protostación qua le hicían que no le 
habían por suflalentemente atormen-
tada, y qua si no dijese la ver lad, re-
servaban en sí podarlo continuar cada 
y cuando les pireclese, y así fué man-
dada quitar y quitada del tormento y 
llevar á su cárcel. 

Esta dlligenoia se acabó á hora de las 
ottce di la miñitta antes de medio día 
y á lo que parecía la dicha Isabel Nú-
üaz quelaba sana y sin lesión a lgma. 

Pasó ante mí.—Juan de Liaño Vane-
gas—rubricado. 

PáClna 11. 

Registro infame 
El tormento había sido tal, que los* 

inquisidores quedaron confundí los de 
verla salir con vida. Ciertamente es 
uno de los casos'más sorprendentes de 
la resistencia orgánica y de la fuerza 
de alma de una mujer. 

Discutieron los inquisidores sobre 
la signifloación del resultado del tor-
mento. ¿Qllenes eran los cómplices 
de Isabel? ¡Ella lo decís: Cristo y su 
Malre! 

Y los inquisidores llegaron á temer 
que realmente Dios hubiese tomado 

f)art6 en el tormento^ por alguno de 
os procedimientos anestésicos aue des-

cribía Eymerich en el Manual de in-
quisidores que otro día expondremos: 
y para cerciorarse de ello hicieron 
inspeccionar su cuerpo por el alcaide, 
que cbrtiftsó no haber observado nin-
guno de los preservativos del dolor 
presuntos por los inquisidores. 

En vista de ello, en 28 de Abril de 
1623 fué puesta en libertad segunda vez 
como inocente, dejando en la cuenta 
del nombre da Cristo este suplicio. 

Mas la iniquidad no estaba coronada. 
Isabel fuese á vivir' á Osuna, con su 

hija Teodora, casada con Simón de Mi-
randa, notario público de la villa, que 
le puso una tienda de mercería. 

Tres aftoB más tarde fué de nuevo 
arrastrada á la Inquisición de Toledo 
«por denuncias de Roma» nada menos; 
esta vez fué arrastrada con ella su hija. 

En 31 de Agosto de 1626 entró en la 
cárcel «al número 33, con seis cuarioa 
diarios de ración; y luego pasó al nú-
mero 11, con un real diario. 

Dos años duró este tercer proceso, 
del cual salió también absuelta y liber-
tada, y se domicilió en Madrid, vivien-
do en las calles de San Bernardo y 
Faencarral, del negocio de estanco de 
tabacos. 

Veinticinco años pasó esta desdicha-
da hasta que la Santa Iglesia le clavó 
nuevamente su garra para llevarla á la 
Inquisición de Cuenca, para donde sa-
lió presa y espósa la deade Madrid el 
20 de Agosto de 1653, con sus ropas, 
juntamente con su hija, su yerno, y 
otros parientes, cuya suerte fué pareci-
da á la de Isabel. 

Tenía sesenta años: y aunque el rey, 
el Consejo y el Papa hacían y han he-
cho creer al mundo que no se aplicaba 
el tormento á los ancianos de tal edad, 
dejanlo aparte otros horrores de este, 
inicuo y desalmado proceso, he aquí el 
nuevo tormento que se le aolicó estan-
do presentes los R ^dmos. é limos, seño-
res Go:izalo Bravo Grajera del Consejo 
de 8u Majaslai, y el delegado del arzo-
bispo de Toledo, invocando p i ra testi-
go de esta ilegalidad y atrocidad el 
nombra de Cristo. 

Segundo Tormento] 
aplicado á ta misma Jtabe! J^úñez 

siendo ya de stsania añas de edad en 
ta Jntraisicián de Cu mea, el día 17 dt 
JAaya de 165^ (1). 
Suprimimos los consabidos prólogos 

de lectura de sentencia etc. Hasta en-
trar en la Cámara del Tormonto. 

(1) Tercer Proceso: folio 79, votor. folio 
82, sentencia: folios 83 al 85 acta del tormeli < 
to.—Archivo Histórico Nacional. Proceso 
citado. 
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Habla el notario: 
' «Entró el ministro y juró hacer bien 
sn ofleio y guardar secreto. 

Fuéle dicho que diga la verdad, 8i no 
se la mandará desnudar. Dijo: «Dicha 
la tengo, señores inqaieidoree'; tanto da 
que me maten: una pobre vieja EOT ». 

Fué mandada desnudar y ee desnu-
dó. Y le fué dichc: diga la verdad, DO 
se quiera ver en tanto trabajo. Dijo: 
•Que es tá averiguado en Madrid y 
aquf consta lo mismo: son mis ene 
migcs y quieren estos señores matar-
me; más pasó nuestro Señor Jesucristo 
por nosotros». 

Fdéle dicho que diga la verdad, don-
de no Ee mandará sentar en el potro. 
Dije: fYa está dicha.» 

En el potro.—Fué mandada poner y 
puesta en el potro. 

Fuéle dicho diga la verdad ó se man-
dará ligír el cuerpo, y empezósele á 
ligar y ligó. Dijo: «lUna pobre vieja no 
es lástima ponerla en esto, Virgen y 
Madre de Dios en quien yo confiol» 
Rezó entre eI. 

Fuéle dicho ¿qué rezaba? Dijo: «Que 
el Ave María», y empezó á decirla en 
tono bajo. 

Fuéle dicho diga la verdad, ó se man-
dará ligar los piep; empezóse á ligar y 
ligó el pie derecho. Dijo: «iHermano, 
no haga eso, que me quiebra el piel»; 

La infeliz anciana había quedado 
con figura bastante atrcz para no le-
vantar las protestas del público. Por 
esto fué una de las víctimas que salie-
ron al Auto público de fe, y en el ca-
dalso oyó la infame sentencia tejida 
de Iniquidades. 

Lo increible 
Todo esto es inlamí: pero hay otra 

Infamia mayor. 
Los prelados de la Santa Iglesia le 

cobraron el trabajo de destrozarla en 
la cuenta que sigue, y que es una re 
velación sensacional como la que más. 
Hállase al folio 94 de este tercer proce-
so, con estas partidas: 

«Al verdugo que la atormentó, 220 
reales. 

Al cirujano que la curó del tormen-
to, 110. 

Dd las medicinas para curarla, 60. 
Pira gastos del tribunal y premio de 

los inquisidores, 6 500.» 
Ulll "111 
¿Cabe más en el salvajismo humano? 
Sí, sí; cabe más... y es lo siguiente, 

que sería increible, que no creeríamos 
ai no hubiésemos tenido en nuestras 
manos los documentos originales, con 
los sellos intactos, con las firmas lim-
píaimaR. Y es lo Eiguiente. qnese halla 
en el 5.® proceso, folio 158. 

J e r c e r Tormento 
Jiplieado á la misma Jsabtl Jiúriez 

siendo d* edad de 72 años en la in-
quisición de Cuenca, ei 17 de Mayo 
de 
Omitimos las diligencias formula-

rias de notificación de voios y sen-
teneia, etc. Habla el notario: 

«Y con tanto fué mandada llevar á la 
Cámara del Tormento, á donde fueron 
los dichos señores inquisidores; y es-
tando en ella fué amonestada que diga 

la verdad, no se quiera ver en tanto tra-
bajo. Dijo que ya la tiene dicha y no 
me tiene el Señor de nada. 

Fuéle dicho que diga la verdad, ó Ee 
mandará entrar al ministro. Dijo: «|Ay 
señor de mi alma, ya está dicha!» Man-
dóse entrar y entró el ministro Pedro 
de Alcalá, y juró de hacer bien su ofi-
cio y guardar secreto. Dijo: «¡Que me 
han de matar, señor, por poquito que 
sea! 

Fuéle dicho que diga verdad ó se la 
mandará desnudar. Dijo que ya la tiene 
dicha, y se le mandó se desnudase y 
empezóse á desnudar. Dije: «¡Muy bue 
na, si; esto me tienen estos señores para 
tiempo que hace tan frío!» 

Y estando desnuda la fué d i c h o 
que diga la verdad, no se quiera ver en 
tanto trabajo. Dije: «¡Y qué más, ya es-
toy aquí, ya está dicha, no hay sino mo-
rii!» 

Fuéle dicho que diga la verdad, ó se 
mandará poner en el potro. Dijo: «Di-
cha la tengo.» MandOEe poner y fué 
puesta en el potro. 

Fuéle dicho que diga la verdad ó se 
mandará ligar el cuerpo. Dijo: «Dicha 
la teogo.» Y por haber dicho que tiene 
quebradas las piernas y los brazos, y 
que tiene setenta y do i años, se mandó 
entrar á Cristóbal de Consuegra, ciru-
jano, el cual juró declarar verdad y 
guardar secreto. Y se le mandó que la 
viese los brazos y piernas; y hab éodo 
la mirado los brazos y piernas, dijo que 
bien se le puede dar tormento. Mandó-
se ligar y ligó el cuerpo. Dijo: «jAy, que 
me falta el guelgo, que me he de morir!» 

Fuéle dicho que diga la verdad, no se 
quiera ver en tanto trabajo. Dijo que 
cree firmemente como buena cristiana: 
por ¡iquellas angustias que pasásteis 
Virgen Sanfíaimal 

Fué e dicho que diga la verdad ó se 
mandará ligar los brazos. Y empezóse á 
ligar ios brfzos del lado izquierdo y ee 
ligó. Dije: «¡Que he de morir, que tengo 
setenta y dos años!» Ligóse los brazos 
del lado derecho. Dije: «{Mire hermano 
mío, qué muertos los brazotl ¡Cristo de 
las Biiallas, acudir, ya estoy muerta, ya 
se acabó Isabel Núñez! Stñor, quédense 
con Dios; ya me muero; Isabel Núñízya 
acabó!» 

Fuéle dicho que diga la verdad, no se 
quiera ver en tanto trabajo. Dije: «jAy, 
señor, setenta y dos añcsl» 

Faé'e dicho diga la verdad, ó se man-
dará ligar los pies, y ligósele el pie iz 
quierdo. Dijo el Credo y que creía en 
Jesucristo, el verdadero Mesías. 

Fuéle dicho diga la verdad ó se man-
dará li^ar lo.« brazos, y empezóse 6 H 
gar y ligóse del lado izquierdo. Dije: 
«iSeñor, que me mata! ¡Cristo mío! |Vir 
gen Santísima, al pie de la Cruz con 
dolores y ansias! Se ñor inquisidor ma-
yor, ¡que me muero! ¡hijo mío, que me 
matad» Ligósele del lado y brazo de-
recho. Dijo: «iQue no me mates, por 
Jesucristo Texicpoderoso, Criador del 
cielo y de la tierra!»; y dijo el Credo. 

Fuéle dicho que diga la verdad, no 
se quiera ver en tanto trabajo. Dijo: 
«¡en el Eepíritu Santol.M Que me está 
matando este hombre! [a; ¡que me ma-
táis, mira que estoy muy fiaca!» 

Fuéle dicho que diga la verdad ó se 
hará ligar de los molledos de los bra-
zos. Dijo: «¡ayl» Empezóse á ligar, y li-
gó el molledo derecho. Dijo: «¡Tenga 
lástima de mí, hermano, que no le he 
hecho mal!» Empezóse á ligar, y ligó 

el molledo izquierdo. Dijo: «¡AyI -¡qo® 
matan, ya estoy muerta! 

Fuéle dicho que diga la verdad, no 
se quiera ver en tsnio trabajo. Dijo: 
«¡Ya estoy muerta, Jesucristo es mío y 
la Virgen Santísima!» 

Fuéle dicho diga la verdad, ó se 
mandará dar la primera vuelta de 
mancueida. Dijo: «¿Señor dónde se da 
la mancuerda? Dijo: ¡Ay, ay que me 
quiebran!» 

Fuéle dicho diga la verdad. Dijo: 
«Ya está dicha, que me quiebran, ¡ayt 
y calló. ¡Me muero, señores; tengan lás-
tima de mi!» 

Fuéle dicho diga la verdad. Dijo: 
•Dicha está.» 

Mandóse tfi iczar las vueltas, y se 
afianzó. Dijo: Hermano mío, dicha está 
ya. ¡ya estoy muerta, y esto se acabóf 
¿Aún hay más tormento? ¡Venga la 
muerte, no me la enviasteis cuando 
estuve tan mala! ¿No tiene lástima, se-
ñor inquisidor, de una pobre vieja que 
es tan inocente?» 

Fuéle dicho que diga la verdad no 
80 quiera ver en tanto trabajo; donde 
no, se la mandará dar la primera vuel-
ta de trampazo-

Primita vuelta de trampc eo.—Y se le 
dió en el pie derecho. Dijo: •¡Que me 
quiebra la pierna, hermano! ¿qué mal 
os he hecho yo? Y se le dió en el pie 
izquierdo. Dijo: «¡Que me quiebra la 
pierna! La verdad está dicha, no hay 
otra alguna, ¡Cristo mío, vos sois el 
mesías prometido!... Creo en la Santa 
Iglesia Romana! 

Fuéle dicho que diga la verdad, no se 
quiera ver en tanto trabajo. Dijo: «Di-
cha está: estamos aquí en el Japón que 
matan á los cristianos; son mis enemi-
gos» y dijo algunas palabras del Credo. 

Fuéle dicho diga la verdad, donde 
no, se mandará dar la segunda vuelta 
de mancuerda. Dijo: «ya está dicha». 

Mandóse dar la segunda vuelta de 
mancuerda y se le dió y apretó. Dijo: 
«¡Bueno está, hijo mío que me quiebras 
el brazol ¡Cristo mío! ¡ay, ay! y calló». 

Fuéle dicho diga la verdad no se 
quiera ver en tanto trabajo. Dijo: «Mu-
cho es esto; hiciéronle más á nuestro 
Señor Jesucristo; hacen más en el Ja-
pón. Mande usia echar una en la gar-
ganta que concluya conmigo». 

Fué mandado afianzar la vuelta se-
gunda y se afianzó. 

Fuéle dicho diga la verdad, donde no 
se mandará dar los garrotes en los mo-
lledos de los brazos. Dije: «Ya he di-
cho la verdad; mándenme quitar de 
aquí; creo en nuestro Señor Jesucristo 
bien y verdaderamente». 

Fué mandado apretar el garrote del 
brazo derecho. Dijo: «¡Ay, Señor, que 
me muero! ¡Señor, tantos males!» 

Fuéle dicho que diga la verdad, no 
se quiera ver en tanto trabajo. Dijo: «Ya 
ya la tengo dicha». 

Fué mandado apretar el garrote f e l 
molledo izquierdo, y se apretó. Dijo: 
«¡Domingo por la mañana, mira qué al-
muerzc! ¡á nuestro Señor Jeüuoristo no 
le hicieron tanto». 

Fuéle dicho que diga la verdad, no 
se quiera ver en tanto trabajo. Dijo: 
«¡Ya la he dichc!» 

Fuéle dicho diga la verdad, ó ee 
mandará dar la tercera vuelta de man-
cuerda. «¿Aún hay más? ¡Válgame Dios 
en los dias de mi vioa paeé tanto!» 

F ié mandada poner la vuelta,; pues-
ta, le fué dicho diga la verdad, ó so 
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mandará apretar la vaelta. Dijo! <Ya la 
tenido dicba». 

Fuéle dicho diga la verdad, ó donde 
no, 86 la mandará apretar. Dijo: «¡Dleha 
está, dicha está». 

Y 86 mandó ípretar y apretó la ter-
cera vuelta, y estándose apretando la 
fué dicho (}U6 diga la verdad y dijo: 
<|Ya la he dichol 

Y luego los dichos señores inqaisi 
dores dijeron que por ser tarde y otros 
respetos suspendían el tormento por el 

Eresente, con protestación que no le 
abfan por suñcientemente atormenta 

da, y que si no dijese lo verdad se ro' 
servaban el poderlo continuar cuando 
les pareciese; y asi fué mandada quitar 
y quitada del dicho tormento y llevada 
á su cárcel, y esta diligencia se acabó 
á las diez y media de la mañ\na, y á lo 
que pareció, la dicha Isabel Núftez que-
dó sana y sin lesiÓD.—Ante mí, D. Fran • 
cisco Angdl de Ibarreta—rubricado. 

Término del Calvario 
Todavía salió de este proceso, y toda-

vía 89 le formó otro nuevo en Toledo 
que duró otros cinco años. jSeis proce-
sos inquisitoriales! 

Nuevamente salió al Auto esta des-
graciada, sacada para ello de la cama 

el Hospital, y volviendo á ella al salir 
del Auto, donde recogió las pedradas, 
Insultos, befis y escarnios do la grey 
católica, y los méritos y sentencias de los 
Pastores, el 5 de Septiembre de 1669, 
con un año de cárcel y confiscación de 
la mitad de sus bienes. 

No hubo necesidad dol séptimo pro-
ceso; la muerte puso fln á la misericor-
dia inagotable de la Iglesia. 

El secretario de la Inquisloióa Die-
go Ximénez, en la inspección de la 
cárcel, <en un aposento que e^tá á ma-
no izquierda, en el primer corredor, 
halló una mujer muerta.» Li reconoció 
por ser Isabel Núñnz. Esto ocurrió el 
20 de Febrero da 1670. 

Descendientes de Isabel Núñez; te-
ned memoria. 

¿Qaién paga esta cuenta que está sin 

M E N T I R E S E W T L E C E R S E 

<]La sangre de Absl clama venganza!» 
Aá Maforem Dei Gloriam 

CIVILIZADORES 

P A S C A L 
• ' • • I 

Nació este hombre bueno en Enero 
de 16.'3. Murió treinta y nueve años 
más tarde, rendido del enorme trabajo 
con ilustrara su vida. 

Fué ésta fecunda para el progreso 
del espíritu humano. En geometría y 
matemáticas, Pascal abrió nuevos y 
amplios horizontes; en física realizó 
descubrimientos trascendentales, y por 
BUS observaciones y experiencias, hi-
pótesis muy discutidas se convirtieron 
en leyes, y por ende en verdades. Pen-
sador de altos vuelos, la filosofía le 
considera como uno de sus luminares; 
moralista, la rectitud y el bien fueron 
•a norma. 

Sincerament<) 
jujto, encontró 

religioso, austero y 
repugnantes para su 

conciencia las prácticas de la Compa-
ñía de J3SÚS y la asestó golpe formida-
ble on sus Cortas provinciales, por lo ce-
más monumento literario del idioma 
francés. 

Algúa daño le ocasionó esta conduc-
ta; mas no mucho, porque cortas sus 
necesidades y reñido á muerte con la 
vana apariencia, no puio el enemiga 
mermarle riquezas que ni poseía ni 
apetecía, ni privarle de honores y po-
siciones cuya existencia ignoraba. |E1 
hombre de verdadero mérito, salvo en 
su persona material, es invulnerable! 
¿Cómo privar de nada al que nada tie-
ne ni quiere nada?... 

Modesto, laborioso, honrado, leal, 
sincero, este hombre honra al linaje 
humano. |Tan modesto fué que hasta 
después de su muerte no se publicaron 
sus bellos Pensamientos! 

En trabajar por la verdad y por el 
progreso en todos los órdenes del pen-
samiento pocos le igualaron; menos 
aún le superaron. 

Por esto y también porque combatió 
la hipocresía y la mentira encarnadas 
en el jesuitismo, merece nuestro re-
cuerdo. 

LAZAEILLO 

El Pontificado 
y el imperio 

A la lucha entre Enrique IV, empe -
rador de Alemania y el papa Grego-
rio VII, se ha llamado la guerra de las 
investidnras. Verdaderamente la inves-
tidura no fué más que la ocasión de la 
larga guerra en la Edad M:dia entre el 
imperio y el sacerdocio, porque en el 
fondo se trataba nada menos que de La 
existencia del poder civil. 

¿Qué pensaba el autor del celibato 
íclesiástico, Gregorio VII, del poder ci-
vil? ¿Cuál es el papel que señalaba al 
Estado? 

«Los reyes y los principes, dice, de-
ben su origen á los hombres que, des-
conociendo á Dios y dominados por el 
demonio, trataron de tiranizar á sus 
semejantes, guiados por una ciega am-
bición y por una altanería intolerable. 
Los medios por los cuales consiguen 
su objeto son: la rapiña, la perfidia, el 
homicidio y todos los crímenes imagi-
nables. ¿Y son esos hombres mancha-
dos los que pretenden abatir á sus pies 
á los ungidos del Señor? Esa preten-
sión trae á la memoria al que es prín-
cipe del orgullo, al que tentó al Hijo 
de Dios prometiéndole todos los rei-
nos de la tierra. Y una dignidad inven-
tada por hombres que desconocen á 
Dios, ¿ha de estar somedda á una dig 
nidad que la Providencia ha instituido 
para su honor y que ha dado al mundo 
en medio de su misericordia?» 

Posteriormente, en tiempos de Ino-

Pásina 13. 

cencio IV, el emperador Federico II dió 
la voz de alarma á todos los principes, 
en esta forma: 

€La ambición de Roma les amenaza 
á todos; cuando arde la casa del veci-
no, no es sólo de su interés, sino del 
tuyo el apagar el fuego. Si el soberano 
pontífice puede deponer al emperador, 
también puede deponer á los reyes. 
iQue el ejemplo de la majestad real ul-
trajada instruya á los monarcas! ¡Que 
aprendan á conocer á su enemigo! El 
Papa comienza por nosotros, y si con-
sigue abatir nuestro poder, pronto dará 
cuenta de los reyes; es precieo que de-
tengan esas invasiones en su principio, 
como cuestión de vida para todos.» 

Sa cuenta, dice un historiador, que 
Inoccncio IV, huyendo Federico II y 
no encontrando asilo en ninguna par-
te, ex:lamó lleno de cólera: «Que así 
que hubiese aplastado al dragón (el em 
perador) aplastaría las pequeñas ser-
piente?, esos pequeños reyezuelos que 
se atreven á dar coces contra el vicario 
de Dios.v 

El papa y el emperador aspiraban 
ambos á la monarquía universa). El 
papa venció al dragón y fué vencido -
por las pequeñas serpientes. 

Aceptando el criterio de G-egprio 
VII, poco noble y nada explendorcso 
y ético es el fundamento de la institu-
ción monárquica. 

La política 
de capa y espada 

(Continuación.) 
La libertad sólo perjudica al error, 

porque la verdad vive de sí misma; y no 
es por cierto muy fuerte la que no con-
siente competencia con otras ideas. Por 
la sola efioacia de sus verdades la mo-
ral cristiana venció á la moral greco 
latina, y haciendo polvo los ídolos y 
templos paganos, plantada la cruz so-
bre las aras de Júpiter y.Venus, sentó-
se al cabo en el sólio de los Césares. 

Pero, prescindiendo de esto, ¿qué 
agravios que enmendar, qué intereses 
que defender tenía la Iglesia española 
en los pasados tiempos? Y, sin embar-
go, cuando el Estado, católico intransi-
gente, perseguía de muerte todo culto 
diverso; cuando, puesto su brazo al ser-
vicio de la fe, peleaba por la exaltación 
de ella; cuando, entregada á la Iglesia 
la custodia de los derechos civiles, na-
die podía nacer, ni constituir familia, 
ni morir si no era bajo el sacramento 
y la fiscalización de la parroquia; cuan-
do el sacerdocio tenía todo lo suyo y 
mucho de lo del César, y la cruz rema-
taba la corona de la monarquía, el cle-
ro, no obstante, revolvíase en ia arena 
política, y era más común que ahora el 
tipo del prelado guerrillero, y del clé-
rigo de partido, por pura afición á des-
cuidar 8US deberes y apropiarse los 
ajenos en el reino de este mundo, que 
no es el de Cristo. 

Y 08 fuerza reconocer que en ese 
punto el clero histórico, lejos de ser 
más cauto, tiene mucha que envidiar al 
moderno. 

«Esto no quiere decir que el clero an-
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tlguo fuese más doc!o que el actual (1); 
sabft más porque la Eosiedad sabia me-
nos; hoy sucede lo contrario. Por lo de-
más, era más batallador que sabio 7 
más político que virtuoso. 

tArzobispo de Santiago, báculo y ba-
llesta»; solía el vuIr» decir á propósito 
de aquel D. Diego Gelmirez quo tan se-
ñalada parte tuvo en tas revueltas áel 
re inaio de D.® Urraca, y desde enton-
ces el dicho quedó por refrán para de 
notar el carácter polftíco belicoso del 
brazo eclesiástico, porque, efectivamen-
te, así se le vé en los cflcios del tem-
plo, como en las maquinacioDes de la 

fiolltioa, como en los campos de bata-
la, y no ciertamente auxiliando con 

piadoso Sacramento á los moribundos, 
sino haciendo moribundos para los Sa 
cramentos, á semejanza de aquel don 
Juan de Robres, de quien dijo el epi 
grama que 

«Hizo este santo hospital 
Y también hizo ios pobres.* 

En los flete siglos de reconquista, 
desde el traidor D. Opas, que peleó 
contra España por los invasores, hasta 
el franciscaoo Cisneros, que invadió 
por España las tierras africanas, no hay 
quizá prelado de nota q u e no haya 
mandado guerreros escuadrones. 

El arzobispo de Toledo, D. Martín Ló 
pez, manda tropas en la campaña que 
precede á la rot« de Alarcos. £1 arzo-
bispo D. Rodrigo y los obispos de Si-
güenza, Avila, Oama, Plasencia, Tarazo 
na, Barcelona y Falencia cooperan á la 
victoria de las Navas, recorriendo las 
filas para enardecer, con su voz y ejem-
plo, á los soldados. Y, por cierto, que 
en ef ta guerra el episcopado se mostró 
más fiero y cruel que el ejército, pues 
se negó á aceptar la oferta que hacían 
los defensores de Ubeda de entregar la 
plaza salvando las vidas, y la entró á 
sangre y á fuego, haciendo horrible 
matanza en sus habitantes (2). 

El mismo D. Rodrigo ganó, por de-
recho de conquista, el adelantamiento 
de Cazorla, cargo político militar, que 
desde entonces corrió anejo á la mitra 
primada. Los arzobispos de Toledo y 
de Sevilla concurren á la batalla de 
Granada, funesta para los cristianos, 
en los primeros años de Alfonso XI. 
El célebre D. Gil de Albornoz y otros 
obispos acompañan al propio rey en 
la jornada del Salado y le socorren 
con sus tropas en el cerco y toma de 
Algeciras. D. Pedro Tenorio entra en 

il) Ea el siglo xi habla olérigos que no 
eabuin los rezos y oficios «otesi&slicos, según 
88 infiere de lo dispuesto por el Concilio de 
Coyanza (Valencia de D. Juau^ el cual en su 
oánon quuto , mandó que no fuesen presi-n-
tadus i. las órdenes sagradas los qae no su-
pieran el salterio, himnos, oraciones y lo de. 
más que pertenece ¿ la liturgia. 

En el s.glo XV aún duraba este mal: el pa-
dre Mariana dice que la ignorancia de los 
eclesiásticos habla llegado entonces & tal 
punto, «que muy pocos se hallaban que su-
piesen latín, dados á, la gula y deshonesti-
dad, y lo menos mal 4 las armas» Y debía 
ser verdad, cuando el Concilio de Aranda 
(1473). dispuso que los beneficios curados y 
las dignidades no se proveyeran en quien no 
supiese gramática. 

i2¡ Subau, apoyándose en Forreras, dice 
más todav u, y es que, por no haber sido 
aceptada la capitulación que los obispos re-
chazaron, el ejército se vió obligado á levan-
tar el sitio y retirars) con tan piioo honor 
como grandes pérdidas. 

Portugal con un ejército indisciplinado 
que comete robos y atropellos de toda 
especie y en toda claee de personas, á 
ciencia y paciencia del arzobispo. Don 
Sancho da Rojas, siendo obispo de Fa-
lencia, acompaña al infante D. Fernan-
do de Antequera á la conquista de 
aquella ciudad, El obispo de Calahorra 
pelea en las guerras de Aracrón, en 
tiempo de Juan II, y en la de Granada 
el de Falencia, D. Gutiérrez Toledo, y 
el de Oima, D. Juan Carezuela, que se 
distinguió apoderándose bizarramente 
del campamento moro, D. Alonso Ca-
rrillo lidia también contra Aragón; y 
en el reinado do los Reyes Católicos el 
obispo de Avila dirige el asalto de Toro 
contra los portugueses; D. Luis Oso rio, 
electo de Jaén, es nombrado alcaide de 
Alhama, por su mucha pericia en acha-
ques de guerra; el cardenal Mendcza, 
el arzobispo de Sevilla y fray Hernan-
do de Talavera, asisten á la conquista 
de Málaga y Granada, y Jiménez de 
Cisneros clava con la pica el estandar-
te español sobre los muros de Orán. 
No se cuenta, en fin, que ningún arzo-
bispo de Toledo haya muerto predi-
cando el Evangelio á los musulmanes 
españoles; sí se (abe de ano, don San-
cho de Aragón, que perdió la vida com-
batiéndolos en la jornada de Martos, 

EÜSENIO SELLÉS 

(CorMnuard.) 

Salto atrás 
Viendo el desbordamiento clerical 

que hay actualmeníe en España, sin ra-
zón alguna que lo justifique, pues á la 
libertad debemos el grado de civiliza-
ción relativa de que disfrutamos, me he 
preguntado varias veces: 

«Si un día amaneciésemos lodos ves-
tidos con el traje apropiado á los gus-
tos é inclinaciones de cada nno, ¿cuáles 
serían los trajes predominantes? 

¡Inocente de mí, que lo dudo siquie-
ra! Apareceríamos vestidos de frailes, de 
todos colores y con los parásitos que 
por clasificación correspondiese á cada 
tela. 

Pues no hay que dudarlo; todo lo que 
pasa actualmente, justifica la teoría del 
salto atrás. Nuestras honradas bisabue-
las debieron distraerse ferozmente con 
los frailes, y nosotros nos parecemos á 
nuestros sucios progenitores en gustos 
y en manera de pensar y sentir. 

LABOR INFAME 
Con ese mismo título publica este 

artículo La Tradición Navarra, diario 
católico político de Pamplona: 

«Una m«no oculta, mano de sectario, 
mano de protestante anda estoi días 
por Pamplona, pegando en las puertas 

y paredes de las casas unos pacquines 
canallescos, que tienden á desacreditar 
al clero y hacer odiosa á la Iglesia ca-
tólica. 

Son unos pasquines pequeñitos, de 
siete centímetros de ancho por cinco 
de alto, pero más pequeño es súa el co-
razón de los que subrepticiamente los 
pegan á la pared. 

En primer lugar contiene esa vene-
nosa propaganda en forma de máxima 
un precepto Evangélico, y luego, por 
contraste, quiere hacer ver que el cle-
ro y la Iglesia no se ajustan á lo que 
dijeron los concilios ni á lo que acon-
sejaron los apóstoles. 

Como se ve, la maniobra es burda y 
sólo á los ignorantes podrá hacer me-
lla tal añagaza. 

Venir ahora á recordar la cantidad 
que cobra el clero, es una torpeza, por-
que aun los mismos liberales están con-
formes en reconocer que cobra poco y 
mal, porque no hay ya empleado del 
Estado, á no ser de escalera abajo, que 
cobre menos de mil pesetas y á los cu-
ras rurales se les paga peor aue á los 
porteros de los gobiernos civiles ó d» 
los juzgados. 

Sin duda algún pastor anglicano ha 
metido aquí el hocico y sería bueno 
descubrir quién es el que va pegando 
esos indignob pasquines, obra de algún 
renegado é de algún Judas.» 

Un deber sencillo de conciencia anti-
clerical, me obliga á decir al periódico 
que no son los protestantes los autores 
de esos pasquines, como llama á los 
Qraniíos de Oro, sino este hum^de pe-
cador. 

No quiero que á nadie se le atribuyan 
méritos que no tiene. 

Opinión aufo rizada 
"I — — 

Viiwoch, el célebre fisiólogo alemán, 
dijo en el Congreso médico celebrado 
en Roma, (jue «el culto es un signo de 
debilidad intelectual y moral». 

Conforme con opinión tan autoriza-
da, por más que me duela reconocer 
que, por esa teoría, estamos muy débi-
les en España, moral é intelectual mente, 
pues no sólo rendimos culto á Dios, 
sino á los hombres. 

¡Y qué hombres áveces! De esos que 
hacen dudar que Jehová hiciese al pri-
mero á su imagen y semejanza. 

BIEN MERHCIDO 
En un papel pedescnto por frailes, 

j y bajo el epígrafe Castigo justísimo, se 
• lee que un abogado librepensador de 
. Oporto empuñó una piqueta para de-

rribar una imagen de la Virgen, y al 
dar un golpe á la escultura exhaló un 
grito de dolor, cubrióse los ojos con 
ambas manos, y quedó en disposición 
de ganarse la vida tocando la guitarra 
por ^ s calles, es decir, ciego. 

Me alegro, para que en adelante no 
se metan los abogados en faenas de 
picapedreros. 

A cada uno le ayude Dios en su oficio. 

.1 

I 
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La enseñanza en Madrid 
La Correspondencia de España y El Li-

beral se han ocupado estos días de las 
desdichas que ocurren en las escuelas 
de niños y de adultos en Madrid y en 
todos los asuntos de la enseñanza pri-
maria, desde que, para desgracia de la 
patria, perjuicio de la cultura pública 
y desdoro del 8r. Canalejas, ilustre po-
laco de sus parientes, dirigen los des-
tinos de esa enseñanza el director ge-
neral Sr. Altamira en toda España y el 
inconcebible déspota Sr. Bajarano den-
tro de Madrid. 

Las mismas comisiones de obreros, 
y otra distinta, que han visitado la re 
dacción de nuestros dos colegas, han 
visitado la nuestra y nos han dejado 
un escrito de quejas que no podemos 
publicar por su extensión y que hemos 
comprobado directamente, enviando á 
uno de nuestros redactores á recorrer 
escuelas. 

De esta visita resulta que es exacto 
lo que las comiBiones de obreros nos 
han dicho, y de lo que extractamos 
algo. 

Don Mariano Méndez Bsjarano, pri-
mo del Sr. Canaleja?, está chupándose 
una breva de 7 500 pesetas anuales que 
le paga el Ayuntamiento de Ma irid por 
desempeñar el cargo de Delegado Re-
gio de las escuelas municipales; pero 
es el cato que este ilustre catedrático 
de lengua... francesa, ó de lo que sea, 
de!<pué> de no visitar las escuelas; des-
pués de no tener ni una iJea pedagógi-
ca aplicable á eeas escuelas; después 
de no destinar al desempeño de su car-
go más que una corta audiencia cada 
miércoles, se ha dado tal msña para 
disgustar y contrariar al Ayuntamiento 
de Malrid, que entre éste y el Delega-
do existe una tirantez, una guerra, una 
lucha que seguramente ha de produ-
cirle al Sr. Canalejas serios disgustos 
en cuanto altas personas se enteren, 
como se van á enterar por medio de las 
comisiones de obreros que nos han vi-
sitado y que seguirán sus visitas á otras 
casas mayores. 

Y la causa de tantos males las produ-
cen el Sr. Altamira consejero, inspira-
dor y ordenador del Sr. Bejarano; el 
Sr. Canalejas protector, amparador y 
sostenedor de eu primo el Sr. Bejaraao, 
y el Sr. Gimeno, ministro que, por no 
disgustar al jefe, y por no romper con 
su suplente Altamira, se encoge de hom-
bros y deja rodar la bola. 

Los obreros nos dicen que el Sr. Be-
jarano ha mandado cerrar veintitrés 
escuelas de adultos, creadas y sosteni-
das por el Ayuntamiento, con lo cual 
queclan sin escuela algunos cientos de 
alumnos. 

Los obreros nos dicen que el Sr. Be-
jarano, demostrando su justicia y su 
compañerismo de cateirátioo, ha mul-
tado con cinco días de haber (40 pese-
tas) á casi todos esos 23 maestros, por-
que daban clase á los adultos (|horrible 
delitol) en virtud de nombramiento del 
alcalde; cuyo nombramiento creyeron 
poder aceptar, porque nadie las pro 
nibió lo contrario. 

L)n obreros nos dicsn que no han 
pro lucido escándalos un la via pública 
al ser arrojados de las escujlas, por-
que bUü maestros (ssos maestros multa-
dos y despojados de su destinnMes han 

aconsejado, les han obligado hasta 
ahora, á que no promuevan protestas 
tumultuosas. 

El redactor que ha vlsifado las es 
cuelas ha visto á ios maestros verdade-
ramente f fligidos y temerosos. 

Al pedir permiso al maestro en una 
escuela para visitar la clase, le ha ma-
nifestado el profesor que le era impo-
sible acceder á su deseo, porque el De-
legado, Sr. Méndez Bajaran o, le tiene re-
mitida la siguiente ccmonicación, que 
publicamos á pesar de los ruegos en 
contrario del maestro, que teme le lle-
ve á la cárcel ese delegado aatedrático 
y primo... de Canalejas. 

«Esta Delegación Regia previene á 
usted no consienta que en esa escuela 
de su cargo se verifique visita alguna 
por persona que no lleve autorización 
expresa para ello, subscrita precita 
mente por el Delegado Regio, no con-
sintiendo por ningún pretexto que la 
practique quien carezca de tal autoriza-
ción.—Lo que comunico á usted para 
BU más exacto cumplimiento. Dios et-
cétera.—El Delegado Regio, Mario Món-
dea.* 

Ante esta comunicación^ el redactor 
le ha preguntado al maestro: Si viene á 
visitar la escuela el alcalde de Madrid, 
el teniente alcalde del distrito, el cura 
de la parroquia ¿qué hará usted?—No 
recibirlos, ni dejarlos entrar, contestó 
el maestro, disculpándome cón la lec-
tura de este oficio, como lo hago con 
usted. Es más, añade el maestro, el dia 
que venga á visitar la escuela el inspec-
tor municipal, no entrará en mi escue-
ta, si no me presenta esa autorieMión 
(xpresa que necoBita como persona, al 
menos que me pruebe que el inspector 
no es persona. 

Entre risas y enojos, nuestro redac-
tor volvió á preguntar al maestro: ¿Por 
qué no se dirige usted en queja y de-
nuncia de tanto abuso al Sr. Altamira? 
—Porque es público y notorio, le con-
testa, que el Sr. Altamira es el sostene-
dor de la lucha contra el Ayuntamien-
to; porque el ministro tiene todas sus 
facultades entregadas al Sr. Altamira; 
porque ni subsecretario, ni inspector 
general ee dejan ver en ningúu asunto 
para no disgustar al Sr. Altamira, y 
porque, siendo Bajarano primo de Ca-
nalejas ¡cualquiera se atreve con él), 
¡cualquiera le pone en peligro el momio 
de las 7.500 pesetas! 

* « « 

A esta altura llegaba la conversación 
entre el maestro y el redactor, cuando 
se presentó una madre con un niño, 
provista de su correspondiente papele-
ta de matrícula. 

El maestro leyó esta papeleta y la de-
volvió á la señora, diciéndole: «No pue-
do admitir este niño en mi escuela, 
porque la matrícula está firmada por el 
alcalde, en vez del teniente alcalde, y 
ésto lo tiene prohibido el stüor Delega-
do Regio.» 

—¿Bs más el señor Regio que el ai-
calda?, preguntó la madre. ¿Es más el 
teniente alcalde que el alcalde? Des-
pués de muohos viajes al Ayuntamien-
to, después de mucho tiempo que tengo 
á mi hijo por la calle ¿se niega usted á 
admitirlo? Admítamelo ustei provisio-
nalmente, señor maestro, que yo haré 

' luego lo que haga filta. 
—Me es imposible, señora, dice el 

maestro; mire uated lo que el señor Do-

legado me ordena, nada menos que en 
el Boletín Oficial del Ayuntamiento do 
Madrid, sin que el alcalde ni nadie ha-
ya protestado: 

«No darán ingreso en sus respectivas 
escuelas á ningún alumno cuya papele-
ta de matricula no aparezca autorizada 
por el teniente de alcalde del distrito...» 
y no quiero exponerme, por contrariar 
esta orden y otras verbales más termi-
nantes y conminatorias, á ser castigado 
con multa por desobediencia. 

• • 
Esto no puede seguir así, Sr. Canale-

jas. Esto no puede continuar, Sr. Fran-
cos Rodríguez. La Cartilla del perfecto 
ministerial tiene un artículo que dice 
que el alcalde dimite, no sólo cuando 
aparece la aurora boreal en nuestros 
climas políticos, sino cuando, para no 
molestar á los primos de un jefe, haya 
que desatender los intereses mimicipa-
les; perjudicar la cultura pública ce-
rrando escuelas, como hace Bejarano; 
multar maestros p o r q u e dan clase; 
arrojar á la calle cientos de alumnop, y 
encontrar cerrada la puerta de las es-
cuelas el alcalde de Madrid, si las vi-
sita. 

Y si esto coEtinúa... ¡Apaga y vámo-
nos! 

Xa caridad 
¡La caridad oficial y la religiosal Na-

da má3 inútil ni más inmoral. Sólo sir-
ven para que vivan en grande los inter-
mediarios entre los que dan el dinero á 
los pobres. 

No se da un paso sin encontir hoy 
con una señora pedigüeña, ó con una 
monja que va en coche á pedir limosna 
para los desvalidos. Y el resultado, ya 
lo estamos viendo. 

Es verdad que si destinaran el pro-
ducto de la caridad á socorrer la des-
gracia, ni podrían ellas vivir con vi-
ven, ni levantar edificios que cuestaa 
millones. ¡Cuántos pobres que se mue-
ren de hambre mientras los asilos se 
construyen, podrían salvarse! ¡Cuánta 
mujer arrastrada al vicio por comer, 
redimirse! ¡Y cuánto hombre que arras-
tra grillete por lanzarse al mal camino 
haito de pasar miseria, se vería hoy li-
bre y honradol 

Al pensar en esto, avívase el deseo 
de que venga pronto el reinado de la 
justicia brutal para acabar con muchas 
virtudes criminales. 

NO LO ENTIENDO 
— — • I 

Cada vez que se habla de que los 
curas vivan de su profesión como los 
demás mortales, recobrando así lo que 
hoy no tienen, la independencia, hay 
que ver lo furiosos que se ponen. 

No lo entiendo. Si todo el país es 
católico, como dicen, nada deban temer: 
el subvendrá con exceso á sus necesi-
dad ;s. 

Además, si cuentin con Dios, ¿qué 
les importa no cobrar del Estado? 
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rásiBA i s . 

los lemplos y m tméspeJes 
POR 

Roberto Robert 

( i ) 

I 
Desde las subterráneas catacumbas y 

sus furtivos rezos hasta la cúpula del 
Vaticano y sus ribombantcs cánticos de 
hercúleos chintres y despecatados ca-
pones, ¿habrá distancia? 

Pues e?a distancia ha recorrido, sin 
ferrocarriles ni diligencias aceleradas, 
sólo á fuerza de silogismos y distingos, 
la Iglesia católica, apostólica, romana. 

II 
Jesucristo no tenía una piedra en qué 

reclinar la cabeza; pero humanamente 
considerado, tampoco tenía derecho á 
gran cosa más, pues ni había estudia-
do latín, ni sabía una jota de ciencia 
teológica. 

III 
El que con mediano caletre corside-

re que siendo tan sencillo el decálogo, 
haya dado origen á unas leyes orgáni-
cas tan artísticas como las que rigen 
en la piáctica del catolicismo, se admi-
rará del inmenso talento de la Iglesia, 
y sentirá como yo vehementes deseos 
de ser siquiera por un día presbítero 
honorario ó monago de la clase de ex-
cedentes. 

Consta en papeles viejos que San 
Pedro y sus compañeros no tenían lo 
equivalente á un leal, y, sin embargo, 
á fuerza de pedir primero, de dar á 

Eréstamo dtspuéj, y de tomarlo donde 

) hubiere últimamente, la Iglesia ha 
llegado á reunir un caudal que la hace 
muy respetable. IV 

Desde las palabras de Cristo que de-
cía: «Mi reino no es de este mundo», 
hasta el proyecto de Hildebrando su 
Vicario, que aspiraba á la monarquía 
universal, parece que haya un abismo, 
y, sin embargo, hay una gradación ló-
gica, suave, recta, blarda, atractiva, que 
da ganas vehementes de recorrerla toda 
porque el que llega á su extremo, ese 
es Papa. 

V 
Nada más pobre, honesto y humilde 

que los primeros míseros albergues 
que sirvieron de casas de oración. 

A cada una de ellas podía decírsele: 
Salve dimora casta e pura 

Allí todo era paz y frugalidad, resig-
nación, esperanza y consuelo; el sacri-
ficio de sí mismo era un ansia con-
tinua, pero dulce; el perfeccionamiento 
propio era una aspiración constante; el 
mejoramiento ajeno un regocijo celeste. 

La pena era gozo; la continencia, ó 
fácil ó heróica; las adversidades mayo-
res, objetos de alabanza; y si el creyen-
te se despertaba de noche comido de in-

(1) Del libro Loa cachivaches de antaño. 

K L HOAIBIUB QCX VO ODIA ITO AMA. 

sectos ó mortificado por el hambre, se 
rascaba devotamente, ss echaba al cuer-
po una hoja de lechuga á secas, y excla-
maba: 

//« qaesio asil' guanta jellcHá! 
VI 

No vaya á entenderse oue cantasen 
en profecía este verso del Fausto, con 
la misma música de Gounod, pero 
quiero decir, que prorrumpían en una 
exclamación semejante. 

Vil 
Así vivían dichosos los que, andando 

el tiempo y corriendo ellos, llegaron á 
ser señores de horca y cuchillo, con 
derecho de pernada y feudos y preemi-
nencias elevadísimas, vestidos de raso y 
púrpura, ensortijadas las manos que 
blandían el carnicero montante y la de-
rrengadora excomunión, al par que ele-
vaban la hostia consagrada. 

¡Y aún les llaman enemigos del pro-
greso! 

. VIII 
El mundo hizo poco caso de ellos 

mientras los vió pobres y humildes; 
pero salió justamente castigado y tuvo 
que sufrirles ticos y soberbios, 

^ e alegro! 
después del desierto, vino la ermita 

solitaria; después la casa de oración 
para muchos fieles, la iglesia, el con-
vento encastillado, sombrío, inexpug-
nable; la catedral lujosa, pomposa, ca 
lada, dorada, enmarmoladr; el Vaticano 
augusto, con tanta robustez como afili-
granamiento, mundano, altivo, risueño, 
sei sual, como entrañando en st y sim-
bolizando triunfos de paz y de guerra, 
riqueza, poderío, gloria y la espléndida 
ilusión de una ventura perdurable. 

IX 
Leer las ascéticas historias de aque-

llos anacoretas que se apedreaban los 
huesos para castigar en ellos las rebel-
días de su hermana la carne, y estudiar 
cómo aquellos demacrados y enclen-
ques individuos se fueron conviniendo 
en rollizos canónigos, en obesos pa-
dres maestros y en cardenales bolsistas, 
es cosa para alabar á Dios, que así 
transforma á las criaturas sin trastornar 
las leyes que las rigen. 

X 
Aquella gente que comenzara tan pa-

cífica, triste y desmonetizada, se hizo 
levantisca y madrugona, alegre y rica, 
aunque nunca manirrota. 

XI 
Afortunadamente los concilios Ies 

prohibieron cazar con halcón, cantar 
coplas, usar armas é instrumentos mú-
sicos y bailar el can cán de la época; 
que á tal regocijo y aun á algunos otrcs 
les conducía la satisfacción de ver, que 
si no la ley de Cristo, cundía á lo me-
nos la doctrina católica, y váyase lo uno 
por lo otro. 

XII 
V como el catolicismo, quieras que 

E L MOTIÍi 

no, se propagaba de día en día, y el jú' 
bilo de sus apóstoles era cada día ma-
yor y más (xpresivo en sus manifesta-
ciones, hubo qué prohibirles también 
que las santas moradas fuesen á ratos 
caías de histriones y que los sacerdotes 
se embriígasen, no con pasiones fero-
ces, sino con zumo de uva firmentado, 
lo cual les inspiraba visibles propensio-
nes hacia la mitad más débil del gé-
nero humano. 

XIII 
Y más adelante, como el triunfo de 

los sacrosantos dcgmas era cada día 
mayor, con lo cual la alegiía del clero 
subía de punto, hasta se Ies prohibió 
tratar con los demás histriones y asistir 
á los teatros. 

Pero la ley suprema de las cosas se 
sobrepuso á todo, y llegó tiempo en que 
los sacerdotes, que en realidad eran los 
que más derechos tenían á estar conten-
tos, se embadurnaron la cara, escribie-
ron ellos mismos las comedias á su gus-
to, y las representaron en las iglesias y 
catedrales con un garbo y un aquél que 
no había más que pedir, si bien hubo 
en ello mucho que impedir. 

XIV 
Sobre este particular reclamo que se 

recuerde la comedia mística que, según 
dicen, escribió ef obispo de Angers y 
que en efecto tiene muchas trazas de co-
medía diocesana. 

Los diálogos entre la Magdalena y 
sus amantes y la paliza que el diablo 
Lucifer da al diablo Satanás porque no 
ha tenido talento bastante para tentar á 
Jesús, son cosas que á mi entender sólo 
pueden idearse á favor del báculo y la 
mitra. 

Las interjecciones en que prorrumpe 
la espiritada hija da la Cananta, faltan-
do á la decencia mundana, pero no á la 
ortodoxia, inclinan á creer lo anterior-
mente dicho; y cuando el alma de Ju-
das, no pudiendo salir por la boca que 
había besado Jesús, sale por otro sitio, 
entonces huele á episcopal que apesta 
la ingeniosa y devota comedia. 

XV 
Para tener idea de lo que hacían los 

clérigos, nos parece buen medio indi-
car lo que se les prohibía que hicieran, 
y á este efecto, sin más que copiar ha-
bremos aducido pru( ba sólida. 

DIcc el rey D. A'onso X, que los clé-
rigos «non deben jugar dados nin en-
volverse con tahúres... nin deben entrar 
en tabernas á beber... nin deben ser fa-
cedores de juegos de escurnios... E si 
otros ornes los ficieren, non deben los 
clérigos hi venir, porque facen hi mu-
chas villanías é desaposturas. Nin deben 
otro si estas cosas facer en las iglesias: 
antes decimos que los deben echar de 
ellas desonradamente á les que lo ficie-
ren: cada iglesia de Dios es fecha para 
orar», etc. 

(Continuará). 
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